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. 7 La sesión de la Cámara de los dipu-
Turm h'rabierS ea medio de las demostracio-

t a d l f m á s profundo dolor por cuantos compo-
1169 u lsamblea. El presidente, con voz con-

onuncó un sentido discurso anunciando 
movida, P1?" Minffhetti se asocio en nom-
1̂  ^ f l eob eSo a7duelognacional. El Parlamen-
bredeL?idido cubrir la tribuna con un velo ne^ro 
t0 ha ?fveinte d^as. El S.nado ha votado o mis-

alo i iefe del gabinete , está también en-
f . o rer^^ sangríf le ha aliviado. 

' « _ E 1 príncipe Piombino, á quien se ha 
Í ^ L i r entre retractarse de su adhesión a la 

da, tud hecha á Francia, ó el destierro, ha esco-
gidoel destierro. , . • fl 

, un 6 —Dicen de Roma que el principe 
n v otros cuatro nobles romanos vienen 

Piom ^Hns a Francia; añaden que un escribano y 
¿esterraaua provincias anexionadas han 
¡ Í d o l o s por habérseles hallado proclamas y 
escarapelas tricolores. nacionai ha habido 
a S s ^ n faVo' de la libertad de Roma y de 
Venecia. 

• A __Se lee en el Czar, que el Papa ha 
Cracovia ^. dor de Rusia con la vengan-am̂rc elo persiste en perseguir la Iglesia ca­za del cieio si P de hom5re8 desarmados. 

S e ^ ' u f se retirará el embajador ruso con este 

motivo. , , , , . 
» • A*?* fi - E n la Cámara de, los lores, lord 

^ I f r W a S S f e f ó s lores Broughamy M a l -
m X y ha'cen del ministro difunto les mas gran-
des elogios. 

p • o jy] Cavour recibió todos los sacramen­
tos v'murió^fflo un cristiano. Ei presidente del 
ParlaíDento en Turin ha pronunciado un discurso 
anelando á la unión y buena concordia entre todos 
los italianos. Todos los periódicos de París y Lon­
dres se ocupan de la muerte de Cavour. 

Fuad-Bajá ha dirigido un despacho a su gobier­
no declarando aceptar la responsabilidad de su 
misión, y comprometiéndole á restablecer la tran­
quilidad en el Líbano, para lo cual ha tomado las 
más enérgicas disposiciones. 

Turin 8 por la noche.—El barón Ricasoli ha 
aceptado el encargo de formar el ministerio. 

Consíaníinopla 6.—Es probable que en la segun­
da conferencia sobre los asuntos de Siria se ob­
tenga un arreglo definitivo. 

La salud del sultán se ha restablecido. 
Paris 9.—El Sr. Fould ha sido llamado á Fon-

tainebJeau, debiendo pasar inmediatamente á 
Turin. 

Turin 8.—Los teatros y la Bolsa tanto aquí co­
mo en Génova han estado cerrados y las tiendas 
lo están aún, siendo el luto general. El rey ha 
ofrecido á la familia de Cavour el sepulcro de L u -
gerga. 

Breslau 8.—El periódico oficial de Varsovia ex­
plica, para evitar dudas y falsas interpretaciones, 
lo que debe comprenderse por trage sedicioso. El 
general Soukoraneth ha aumentado su escolta de 
cosacos. Se habla de la llegada del príncipe M i ­
guel. 

Bucharest 8.—El ministro de Negocios extranje­
ros anuncia que la Puerta ha consentido en la 
unión completa de los principados: una conferen­
cia se reunirá en Paris para arreglar esta cues­
tión. 

Londres 8.—Las noticias de Nueva-York alcan­
zan al 27. Los separatistas se fortificaron en Mas-
sassa y esperaban refuerzos de Richmond. Se au­
mentan con 5,000 hombres las tropas federales de 
Virginia. El general Butler ha tomado la ciudad 
de Hampton. 

EnHarper's-Ferri hay 105,000 separatistas. Los 
erales barán movimientos para cortarlos. Será 

nuevamente bloqueado Charleston. Han sido con-
«ucidos 23 presos al fuerte de Monroc. Se ha 
suscritoá 85 el empréstito federal de nueve millo­
nes de duros. 

Paris 8.—Víctor Manuel fué dos veces á ver al 
!? f de ^avoU1' durante su enfermedad, y el em­

perador Napoleón preguntó con frecuencia por su 
salud por despacho telegráfico. 

tasi toda la prensa de Europa aconseja á los 
que dirigen los destinos de Italia que hagan abs-
J*CCI.on de cuestiones personales y de partido y 
4 e sigan la marcha trazada por Cavour con tanto 

como prudencia. 
OHP 1esPacho de Siria anuncia que las tropas 
m salieron de los diferentes puntos habían Ue-
Ssn K á Bcyrouth, y que los días 28 y 29 de-
a(im. efflbarcwse. De un dia. á otro se las espera 
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r > el diferido á 00, y la amortiaable á 00. 
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un estado tal que nada tengan que envidiar á 
los de su aliada. 

Entretanto Ñápeles y Sicilia, por m á s que d i ­
ga repetidas veces el telégrafo, se encuentran 
muy lejos de gozar la tranquilidad que de de­
sear fuera, pues en ambos puntos pululan las 
partidas de descontentos, y los desafueros se 
multiplican por vencedores y vencidos de un 
modo horrible. 

L a cuest ión de S i r i a , á creerse las noticias 
que se han recibido, es muy probable que se 
complique nuevamente, pues aun cuando las 
potencias se hallan casi todas de acuerdo con 
la resolución hace tiempo anunciada, parece 
que Inglaterra, y la Puerta á .sus instancias, se 
oponen á los deseos del imperio francés. E n 
Grecia se descubren diariamente nuevas cons­
piraciones dirigidas á efectuar un cambio d inás ­
tico, y la inquietud y desasosiego de los hab i ­
tantes de Atenas, lejos de calmarse con las me­
didas que toma aquel gobierno, se aumentan en 
vista de su ineficacia. 

El artículo de la Opinión Nacional, que ha me­
recido una especie de protesta de parte del go­
bierno francés, estaba consagrado á presentar 
al príncipe Napoleón como á un César á quien la 
naturaleza habia fundido en el molde de los em­
peradores romanos, y á quien la suerte habia con­
denado á cruzarse de brazos sobre el pedestal del 
trono. En este artículo se le presentaba como ora­
dor, como hombre de Estado y como capitán, á 
mayor altura que el emperador mismo, y se decia 
que si la fatalidad pesa hoy sobre él y le detiene 
en sus movimientos, todo desaparecería más ó 
ménos pronto. 

Los emperadores de Rusia, después de su re­
greso de Moseow, deben pasar algún tiempo en 
Czarkiselo, y después se trasladarán por dos n?e-
ses á Crimea. 

Cartas de San Petersburgo dicen que las rela­
ciones de Rusia con el gobierno francés son muy 
frias. La contestación del czar á Napoleón I I I con 
motivo de la Polonia, ha sido, según dicen, muy 
seca. 

Las mismas cartas aseguran que la concordia 
entre los gobiernos ruso y austríaco es cada vez 
más estrecha: el conde Thur, que frecuentaba muy 
poco la corte del czar y la alta sociedad rusa, es 
recibido en ambas partes con mucha distinción 
desde hace poco tiempo. 

Una correspondencia de Viena asegura que hay 
grandes esperanzas de llegar á un arreglo entre 
el Austria y Hungría. 

Hé aquí algunos de los pormenores qne encon­
tramos en las correspondencias de Turin acerca 
de la última enfermedad del conde de Cavour: 

«Parece que en la noche del 3, y viéndose nota­
blemente aliviado, recibió á muchos de sus ami­
gos, tratando con ellos de los asuntos públicos 
con el interés y calor con que pudiera haberlo he­
cho si no se hallase enfermo, y mucho ménos en la 
delicada situación en que se encontraba. Esa i m ­
prudencia, que en aquella ocasión era tanto ma­
yor cuanto que su médico de cabecera, el Sr. R í -
beri, le habia prescrito como parte muy esencial 
de su tratamiento guardar el más absoluto silen­
cio y reposo, no ocupándose para nada en asuntos 
políticos ni en cosa que pudiese ocasionarle un re­
cargo; esa imprudencia, decimos, fué para él fu­
nesta, pues en efecto experimentó una agravación 
en su dolencia, que al dia siguiente hizo necesa­
ria una nueva evacuación de sangre , siendo ya la 
sexta que se le hacia, sin que por ello experimen­
tase alivio alguno. 

La enfermedad, de que por tercera vez se veia 
acometido en el espacio, de cuatro meses, era una 
congestión cerebral complicada con una gastritis; 
presentóse después la calentura tifoidea, y con tan 
fatal concurso de causas, no era fácil pronosticar 
lo que habia de suceder. El facultativo que hemos 
citado habia dicho al Sr. Gustavo Cavour, mar­
qués de este título y hermano del conde Camilo, 
que para obtener el completo restablecimiento de 
este, era indispensable que después de convalecer 
se abstuviese por largo tiempo de los negocios p ú ­
blicos, pues á causa ae ellos y de la excitación ce­
rebral que le producían, la enfermedad iba toman­
do un carácter de periódica y cada vez más alar­
mante. Sin duda no presentaba un aspecto muy 
temible la dolencia en ios momentos en que el se­
ñor Ríberi hacia esa prevención al hermano del 
paciente.» 

JgCCIQN EXTRANJERA. 

ajenie ^ I)artes telegráficos recibidos ú l t ima-
ri!:)aidi86iv38 â s imultánea enfermedad d e G a -
indio—í . asolí- Como esto coincide con la 

SECCION OFICIAL. 

(Gaceta de ayer.) 

PRESIDENCIA. D E L CONSEJO DE MINISTROS. 

menieOSlGÍOri de 8,1 Santidad' Q116 afortunada-
mundose" 
7 muchos 
mnnúQ Par8ce ser de cons iderac ión , todo el 

.Se ba sorprendido extraordinariamente 
Abitas "d í10^.11^611 persuadirse de que estas 
rales. encias sean efecto de causas natu-

N osolros, sin dejar de extrañar tales su-
que los achacamos * clampoco somos de los 

preste^-6 á ̂  casualidad' aun cuando es-
á tal 

a otra 
ta se 
elias a taíe m c h ™ veces' y a h o r a una de 

Mucho 'Tf?^ de suPosiciones y cá lculos . 
lnleliííenPin la hace liemP0 de la Perfecta 
cia; Pero A ^ reina emre H ^ r r a y F r a n -
CorrespondP tanta cordialidad Y buenas 
ambas nartp* aS' no cesanlos Preparativos por 
lallar uná í' COmo si esluviera próxima á es-
f Aciones tnr!r!laentre ambos Paises- L a s pre-
laScoQoce\oda pSpor la Poderosa Albion ya 
tamPocoSe descEUidra0í)a' y 61 imperi0 francés 

en poner sus puertos en 

Mayordomía mayor de S. M.—Excmo. señor: E l 
Excmo. señor marqués de San Gregorio, primer 
médico de cámara de S. M . , me dice á las diez de 
esta noche lo que sigue: 

«Excmo. señor: S. M . la Reina nuestra Señora y 
S. A . R. la Serma, Sra. Infanta doña María del 
Pilar Bereuguela han pasado bien el dia, y conti­
núan sin novedad.» 

De orden de S. M . lo traslado á V . E. para su 
inteligencia y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio 8 de 
Junio de 1861.—El duque de Bailén.—Excmo. se­
ñor presidente del Consejo de ministros. 

La augusta real familia de S. M . continúa sin 
novedad en su importante salud. 

(Gaceta de hoy.) 

PRESIDENCIA D E L CONSEJO D E MINISTROS. 

Mayordomía mayor de S. M.—Excmo. señor: E l 
Excmo, señor marqués de San Gregorio, primer 
médico de cámara de S. M . , jme dice á las diez de 
esta noche lo que sigue: 

Lunes 10 de Junio de 1861. 

«Excmo. señor: S. M . la Reina nuestra Señora 
continúa bien en su sobreparto, y S. A . R. la 
Serma. Sra. Infanta doña María del Pilar Bereu­
guela no tiene novedad.» 

Lo que de orden de S. M . lo traslado á V. E. 
para su inteligencia y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V E. muchos años. Palacio 9 de 
Junio de 1861.—El duque de Bailen.-Excmo. se­
ñor presidente del Consejo de ministros. 

La augusta real familia de S. M . continúa sin 
novedad en su importante salud. 

El» RBXHCK 
MADRÍI) 10 D E JUNIO D E 1 8 6 1 . 

1858Á 1861. 
(Conclusión.) 

Después de lo que hemos dicho en los ar t í cu­
los precedentes, parécenos resuelta la cuest ión 
que en el primero de ellos formulamos: no se 
puede extrañar que aun sin el abandono de la 
Corona, que aun sin la oposición numérica de 
las Córtes , se sienta fatigado y débil , y amena­
ce caerse el ministerio. Desde que se permite 
razonar públicamente de las cosas del Estado; 
desde que hay Parlamentos, aunque se resien­
tan de la influencia moral] desde que hay pe-
riódicosv aunque los fiscales puedan recogerlos; 
algo y mucho vale la razón, algo y mucho es 
necesario contar con la opinión de los ciudada­
nos. No se ha dicho en balde que esta, la «pi -
nion, es la reina del mando; ni que aquella, la 
razón, acaba siempre por tener razón. 

E l general O'Donnell pudo haber hecho infi­
nito para el bien de la España. Después del ge­
neral Espartero, noconocemos otro hombre que 
haya podido hacer tanto, ninguno otro á quien 
haya halagado y favorecido de tal modo la suer­
te. No ha querido hacerlo; diremos mejor, no 
ha sabido, porque no es nuestro ánimo acusar 
sus intenciones ni hacer cargos á su voluntad. 
Aun siendo hombre de talento claro y capaz de 
comprender las cosas, le han faltado sin duda el 
instinto especial, la educación política y el co­
nocimiento razonado de esta clase de negocios. 
Por su historia, por sus hábitos , por su c a r á c ­
ter, es un militar; hombre de Estado^ha tenido 
que serlo solo por acaso, por accidente. Si h u ­
biese tenido la grandeza de alma de pararse 
ante lo que no sabía; si no hubiese escogido 
para compañeros los hombres que escogió; si 
no hubiese dicho en un momento de impacien­
c ia—(jy la impaciencia aconseja mal!)—que v i ­
viría y moriría con tales c o m p a ñ e r o s , cierto es 
para nosotros que habría podido llenar con glo­
ría algunas páginas de nuestros anales, que 
ahora deja tristemente vacías . De su reputación 
militar no hablamos ni nos ocupamos: es del 
hombre político de quien se trata en estas co­
lumnas. 

Acerca de este nos parece que hemos dicho 
la verdad. No hay pasión contra é l en nuestro 
án imo: hay, por el contrar ío , un sentimiento 
de tristeza al ver malograda otra ocas ión, al 
ver desautorizado otro hombre. No tenemos 
desgraciadamente tantos, que se puedan mirar 
con indiferencia tales pérdidas . 

Y no solo se ha comprometido á sí mismo, 
no solo se ha perdido á sí mismo, sino que ha 
comprometido y ha estado á punto de perder 
la idea práct ica , la idea gubernativa del pre­
sente periodo. E l país ha podido creer, y m u ­
chos han afectado creerlo, que la mion liberal 
no es otra cosa que la gobernac ión del general 
O'Donnell. E l país puede sospechar después de 
su ministerio, como muchos afirman, que la 
mion liberal es tá juzgada, está condenada. 

No; de ninguna suerte: nosotros protesta­
mos contra esa creencia, contra esa preten 
sion. Nosotros sostenemos que no desacredita i 
una idea quien la representa torpe y malamen­
te. Nosotros sustentamos que ahora, como tres 
años há , y todavía más ahora que tres años 
h á , no puede gobernarse sin atender y sin lle­
nar esa aspiración, sin tratar de poner en prác -

Redaooíon, Administración é Imprenta, enlie de 
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tica, no las apariencias, sino la realidad de 
esas ideas. 

Se ha dicho hace tiempo, y era verdad, que 
estaban disueltos los antiguos partidos constitu­
cionales. S i consecuencia de esto era la necesi­
dad de que se formase uno sobre prudentes 
transacciones, ¿qué es lo que ha sucedido, pre­
guntamos, para que la propia necesidad no sub­
sista en los momentos que corren? ¿Por ventu­
ra han vuelto á encontrar cohesión los que la 
perdieran? E l progresista puro, el moderado 
puro, ¿están m é n o s disueltos que en 1857 y 
1858? 

No se ha hecho el nuevo, es verdad; tanto 
como cualquiera lo sabemos nosotros. Los ele­
mentos han estado á disposición del general 
O'Donnel: él no ha sabido reunirlos, ordenar­
los, darles vida. Esto no se hace sin política ni 
sin ideas: esto, no era el S r . Posada quien lo 
podia intentar; no eran los Sres . Negrete, Cor-
vera, Calderón Collantes quienes lo podían hacer. 

Pero la cosa no era imposible; y puesto que 
la hemos reconocido necesaria, alguien debía 
de haber, alguien habrá que pueda hacerla. L o 
aplazado no está perdido. L o que la conciencia 
dice,—no puede ser de otro modo,—los hechos 
lo dirán aunque sea un poco más tarde. 

No hay que dudarlo ni extrañar lo . E n la 
eterna lucha de la idea y del poder material, la 
idea concluye siempre por obtener la victoria. 
E l poder material, que es una gran cosa al ser­
vicio del pensamiento, acaba bien presto por per­
der toda su importancia cuando quiere elevarse 
sobre su propio destino y constituirse en lo que 
no puede ser nunca, en la su plantación del mis­
mo pensamiento. S i el general O'Donnell h u ­
biese llegado á abrigar una idea bajo su perso­
nalidad militar, el general O'Donnell habría sido 
el mayor personaje de nuestra época: soñó reem­
plazar á esa idea con su personalidad propia, 
sin advertir que una idea es más grarde que 
todas las personalidades, y es menester que su­
fra las necesarias consecuencias de su delirio. 
Por desgracia no las sufre é l solo; las ha sufri­
do también la nac ión . 

No puede quejarse el general O'Donnell de 
esta: no puede quejarse de n ingún hombre po­
lítico de los que pudieron y debieron natural­
mente estar á su lado. Ni la nación ni los hom­
bres políticos le han hostigado antes de tiempo, 
mientras pudieron creer en é l , esperar en é l . 
Cerraron los ojos sobre la formación del gabi­
nete, disimularon sus primeras vacilaciones, no 
se quisieron parar en los primitivos desengaños . 
Tiempo ha tenido para obrar; tiempo ha tenido 
lasta para enmendar sus yerros. L a oposición 
que le hostiliza con la propia bandera que él 
debió tremolar, ha esperado cerca de tres años 
)ara decirle: « n o , esa bandera no es la t u y a . » 

Ahora se lo dice. Una voz autorizada lo pro­
clamó últimamente en el Congreso; y la prensa 
repite el eco de esa voz, y comenta sus razones, 
y las lleva diariamente periodos los ángulos de 
a península . No era posible callarse más . L a 

causa pública nos imponía altos deberes. Los 
conocemos, y pensamos cumplirlos. 

Nuestra opos i c ión—ya lo están viendo nues­
tros lectores—no es ni apasionada ni facciosa. 
Discurrimos, y no insultamos. Combatimos la 
política, si política es, del general O'Donnell, 
sin negarle sus cualidades personales. Ponemos 
el dedo en las llagas, porque es indispensable 
que conozca el país el mal que se le ha hecho 
y el peligro que está corriendo. E n los momen­
tos presentes una dirección errada y torpe com­
promete todo lo que puede comprometer en 
nuestra patria. 

E n estos días nos ha traído el telégrafo una 
nueva que en sí es dolorosa, que por sus resul­
tados puede ser de inmensa magnitud. E l hombre 
político m á s importante de nuestro tiempo ha 
sufrido la ley c o m ú n y bajado al sepulcro. ¿Ha 
meditado, ha comprendido el general O'Donnell 
todo lo que esto puede significar? ¿No tiene mie­
do ahora, no tiembla ante semejante suceso, al 
considerar la marcha que ha seguido? ¿No se 
espanta ante las eventualidades posibles en E u ­
ropa, viendo cómo ha descuidado, cómo ha des­
echado durante tres años todos los apoyos posi­
bles interiores y exteriores? 

Él caerá, pues. Caerá con sus compañeros , 
si cont inúa, como pensamos, en su propósito de 
vivir con ellos á todo trance: caerá aun cuando 
quisiese separar hoy su suerte de la suerte de 
los otros, porque es tarde para la separación 
No es tan egregio, no es tan necesario el gene­
ral O'Donnell que no pueda ser tarde para él 
Caerá; y no dudamos de que caiga pronto. Sin 
creer en hablillas, sin dar importancia á los 
aventurados rumores de crisis, sin pararnos en 
las desavenencias que más de una vez han sur­
gido en el seno del gabinete, tenemos la certi­
dumbre de que este se halla herido, de que este 
no durará . Sus hechos le han matado; porque 
matan siempre á los gobiernos los hechos pro­
pios, cuando se olvidan de su mis ión , y cuando 
obran contra sus más claros deberes. 

extranjero. Todos ellos consagran sus primeras 
líneas á este trascendental acontecimiento, y 
todos se muestran alarmados ante la perspectiva 
de las eventualidades que pueden sobrevenir en 
Italia y en Europa. Creemos oportuno poner á 
la vista de nuestros lectores algunas l íneas 
tomadas de los periódicos más importantes 
recibidos hoy, y que demuestran la impresión 
producida por aquel suceso: 

E l Diario de los Debates se expresa así: 
« E n medio de este sentimiento tan profundo 

y tan leg í t imo, existe una reflexión que debe 
tranquilizar á todos los amantes de la causa de 
Italia. Si el conde de Cavour ha muerto en su 
tarea, si no ha vivido lo bastante para concluir 
la obra gloriosa cuyos cimientos habia forma­
do, al ménos la duración de su existencia ha 
sido suficiente para asegurar su triunfo defini­
tivo. L a libertad de Italia, la conquista de su 
independencia y de su unidad nacional no es 
una de esas ideas propiedad exclusiva de un 
hombre, por grande y glorioso que sea; eslo de 
la misma nación, de la nación entera que lo 
concibió y preparó en su seno, con un amor y 
una perseverancia inquebrantables. E s el patrio­
tismo de las generaciones que la han recogido y 
abrazado hace muchos siglos; de los hombres 
que en todas las épocas la han reivindicado y 
defendido á precio de su sangre, y de la que 
han sido los mártires oscuros. 

¡Que la Italia se cubra de luto! Ha perdido 
su mayor ciudadano, el que personificaba con 
más genio y gloria esta idea nacional y secular; 
el que era su iristrumento más enérg ico y que 
llevaba hacia diez años su bandera con mano 
firme y generosa. L a idea de la independencia 
y de la unidad nacional no perecerá con el con­
de de Cavour; esta idea debe triunfar, y tr iun­
fará por su propia fuerza y poderío.» 

La Patrie dice lo siguiente: 
«La muerte del conde de Cavour es quizá un 

suceso más considerable que lo que ayer cre í ­
mos. Italia está consternada, y la emoción es 
) refunda en toda; Europa: estoes l o q u e ó o s 
manifiesta hoy el te légrafo , que jamás ha sido 
más elocuente. Dícese que es un grande hombre 
de m é n o s , pero que deja un gran pueblo m á s . 

L a cuestión es saber si este hombre poderoso 
que se va, no era necesario todavía por mucho 
tiempo á esta nación que viene. E l porvenir lo 
dirá . Pero desde hoy puede afirmarse que la 
violencia de la emoción es un síntoma seguro 
de la inmensidad de la pérdida , y que supuesto 
que el ilustre finado excita el duelo de un pue­
blo y la admiración de E u r o p a , esto significa 
que cumplia perfectamente una obra de patrio­
tismo y civilización. 

Para compartir su gloria los que van á suce-
derle no tienen que hacer más que una cosa: 
imitar su moderación y firmeza, resistir los a r ­
rebatos de los partidos extremos, y trabajar en 
"a reconstrucción de Italia sin alarmar á E u r o ­
pa. Solo así podrán mostrarse dignos de tan 
gande herenc ia .» 

E l Times del 7, recibido esta tarde, se l a ­
menta á su vez dolorosamente de la pérdida de 
Cavour, como puede deducirse de las siguientes 
líneas que extractamos de su artículo de entra­
da. Dicen así: 

«El conde de Cavour ha muerto. E l corazón 
se resiste á creer este suceso, y solo el pensarlo 
hace una semana, nos hubiera parecido dudar 
de la Providencia. T a n rudo golpe nos ha c a u ­
sado una impresión semejante á la que experi­
menta aquel que acostumbrada su vista largo 
tiempo á una luz brillante, cae súbitamente en 
una profunda oscuridad. Toios teníamos fija la 
vista en aquel eminente hombre de Estado, que 
se habia hecho el centro de ¡a política de todos 
los gabinetes. Nos hablan bien de su sucesor, 
nos elogian sus dotes, nos aseguran que tiene las 
más distinguidas cualidades; pero no la de ser 
Cavour! 

. . .Es te año todo está tranquilo. Pero el año 
próximo ¿podrán los sucesores de Cavour hacer­
nos olviddr que este hombre se encuentra en un 
oscuro sepulcro?» 

L a sensación que la muerte de Cavour ha pro­
ducido en Europa ha sido profunda y general 
según lo revelan los periódicos llegados hoy de 

E n nuestro número del sábado nos hicimos 
cargo, aunque ligeramente, de la situación en 
que se halla el Banoo de España, indicando al­
gunas de las causas que la han producido y la 
mantienen, y llamando la atención del señor mi­
nistro de Hacienda para que adopte pronto me­
didas eficaces que pongan término al mal que 
se siente. Este mal amenaza producirsérioscon­
flictos, de los cuales no ha de ser el Tesoro pú­
blico quien saldrá mejor librado que aquel im­
portante establecimiento de crédito , el primero 
de esta plaza y de la nación. 

Á este propósito creemos oportuno copiar en 
nuestras columnas un bien escrito artículo que 
sobre el mismo asunto publicó l a España de 
ayer. Dice así: 

L A BOLSA Y EL BANCO. 

Mucha desconfianza y alarma han reinado en la 
Bolsa y en los círculos mercantiles estos últimos 
dias, fundadas en el rumor ya demasiado extendi­
do de la afluencia en el Banco para el cam-
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b¡0 de billetes, y las dificultades que hay en 
la plaza para reducirlos á metálico. — E l es­
tado publicado por el Banco en la Gaceta de 4 

me tá -del corriente, presenta una existencia en 
lico de 105 millones, sin incluir los 6 millones 
de efectos á cobrar, I porque esos no pertenecen á 
la cuenta de metálico, ni debían aparecer en ella: 
195 millones en poder de corresponsales de dentro 
y fuera del reino, que pueden convertirse en metá ­
lico, formando un total de 300 millones; y 400 m i ­
llones próximamente de efectos en cartera; es de­
cir: que el Banco tiene 700 millones para atender 
á 287 de cuentas corrientes, y 296 de billetes en 
circulación, ó sean en junto 583 millones: por con­
siguiente, le sobran 117 millones después de satis» 
fechas sus obligaciones apremiantes, que con los 
6 de efectos á cobrar dan un sobrante de 123 m i ­
llones. 

Como la cartera del Banco no puede ménos de 
estar compuesta de valores sólidos cuyo plazo má. 
ximo no exceda de 90 dias, es evidente que la cr i ­
sis no existe ni puede existir sino entre los alarmis­
tas, pero en manera alguna para los hombres pen­
sadores y que no se dejan llevar de las vulgarida­
des á que apelan los especuladores bursátiles, con 
el piadoso objeto de aligerar el bolsillo de los t í ­
midos ó inexpertos. Consideramos, pues, de todo 
punto infundada la alarma de estos dias, y cree­
mos que puesta de relieve la sólida situación del 
Banco de España, deben tranquilizarse cuantos d i ­
recta ó indirectamente tengan sus intereses l iga- j 
dos con los de este establecimiento. 

Pero del mismo modo que presentamos con clari- ? 
dad para que todos lo comprendan la buena sitúa- \ 
cion del Banco, también debemos manifestar la \ 
indispensable necesidad en que se encuentra el ; 
gobierno de prestar atención, toda su atención, á l a | 
situación monetaria no solo de Madrid, sino de i 
todo el reino, que hace tiempo está amenazado de i 
un serio conflicto y para cuyo contraresto no he- • 
mos visto que se hayan adoptado las convenientes \ 
medidas. 

Sabido es que hace dos años la balanza mercan- i 
t i l aparece siempre contra nosotros; es decir, que i 
importamos del extranjero mucho más de lo que \ 
enviamos, y por consiguiente que ese saldo hay ; 
que satisfacerlo en metálico. Los créditos ordina­
rios que las Córtes han concedido al gobierno en \ 
estos últimos años, van por otra parte á aumentar ¡ 
ese déficit considerablemente, puesto que las gran- | 
des sumas para el material de los ferro-carriles, el 
aumento de la marina militar, acopios de maderas, 
hierros, carbones, maquinaria, etc., etc., tienen i 
que venir del extranjero, y no pudiendo pagarlos I 
con productos ordinarios, porque la balanza así lo j 
demuestra, hay precisamente que hacerlo en efec- ¡ 
tivo numerario. 

Como el dinero no es otra cosa que una mercan- \ 
cía como el azúcar ó el café, claro es que á esto ; 
en circunstancias normales no debería dársele n in­
guna importancia; pero también es evidente que ¡ 
siendo esa mercancía el signo de la circulación, '; 
todos los países bien regidos, sin prohibir su ex- i 
portación, porque esto sería absurdo, encarecen la i 
mercancía para obligarla á detenerse. Así vemos 
que los Bancos de Inglaterra y Francia suben el i 
descuento en cuanto la demanda es superior á los 
arribos de la mercancía metálica, y la bajan así 
que vuelven á su nivel, como ha sucedido recien- i 
temente en la crisis que empezó en los Estados- f 
Unidos, y afligió á las principales ciudades mer- i 
cantiles de Europa, y luego á nuestras Antillas, 
cuyos males se lamentan aún. 

Aunque entre nosotros hay todavía mucho a n ó - \ 
malo, nadie podrá comprender la razón de no se- I 
guirse aquí el sistema que tan bien ha probado y | 
prueba siempre á los demás países al asomar se- l 
mejantes crisis. ¿Por qué el Banco no sube el des- \ 
cuento para impedir que vengan á llevarle el di- | 
ñero á pracio barato? Pero á esto se contesta que l 
el gobierno se opone á ello porque en su concepto 1 
sería producir una perturbación en el mercado. ^ 
Francamente, no comprendemos cómo hombres | 
serios aduzcan argumentos tan triviales, cuando el ; 
público mercantil conoce bien que eso es una qui - | 
mera, pues la verdadera perturbación estaría en i 
que el Banco no descontase á ningún precio, que es | 
justamente lo que acontece, ó que no alterándose ! 
el tipo de descuento en épocas de carestías puede \ 
caerse en la tentación, porque el interés todo lo 1 
mina, de que los fondos disponibles se apliquen 

E l consejo de ministros celebrado el sábado, 
duró desde la una á las tres. 

E l decreto declarando terminada la legisla­
tura, aparecerá en cuánto S . M. pueda rubr i ­
carle. 

Las dos noticias proceden de La Correspon­
dencia, sin que se diga una palabra acerca de 
los asuntos tratados en dicho consejo. 

Trasladamos á continuación la noticia que leemos 
en un órgano ministerial, respecto á la actitud del 
señor ministro de Hacienda en la cuestión del fer­
ro-carril de Cartagena. 

Dice así: 
«Hoy se ha remitido por el correo interior á va­

rias personas un impreso clandestino, en que se 
acusa directamente al señor ministro de Hacienda 
de ser contrario al ferro-carril de Murcia y Carta­
gena, «por haber pertenecido al consejo de lacom-
«pañía de ferro-carriles del Mediterráneo, y pensar 
«volver al mismo consejo.» Pero esta suposición es 
una calumnia manifiesta. El ministro de Hacienda 
no ha pertenecido jamás al consejo de la compa­
ñía á que se alude. Fué solo gerente de la empresa 
constructora del ferro-carril de Madrid á Zarago­
za, que era una empresa particular que contrató 
con la compañía. A l entrar en el ministerio el se­
ñor Salaverría renunció á su cargo, y mal podría 
pensar en volver á él, cuando ni siquiera existe 
ya la empresa, de que era al fin un solo em­
pleado.» ¿¿±im*mm± 

El Clamor Público dirige la siguiente advertencia 
á El Diario Español: 

«Nosotros no nos alegramos con los conflictos y 
descalabros que el actual ministerio ha recogido 
de la cuestión de Africa y de la de Santo Domin­
go; sépalo Ei Diario Español. 

Solo queremos que queden consignadas la tor­
peza y la imprevisión de los vicalvaristas. 

No es prueba de españolismo aplaudir despro­
pósitos, como lo hace nuestro colega, por adular á 
Mecenas; sino señalarlos y pedir que se enmien­
den, según lo practica El Clamor con toda impar­
cialidad é independencia.» 

El Constitucional, que es un periódico de la si­
tuación, se declara contrario al ministro de Fo­
mento en la ya célebre cuestión del ferro-carril de 
Cartagena. 

¿Qué va á pasar? 

Según un colega, hace cuatro dias que en las 
oficinas de administración militar se trabaja, en 
horas extraordinarias, para arreglar las cuentas de 
la guerra de Africa. 

Es probable también, añade La Iberia, que en 
dichas oficinas se estén reuniendo los datos nece­
sarios á fin de que La Correspondencia nos pruebe 
con números que el suministro á los cuerpos del 
ejército cuesta ménos por administración que por 
contrata. 

El último día de recepción de SS. A A . RR. los 
duques de Montpensier, han acudido á felicitarles 
por su venida á esta corte varias corporaciones 
del Estado, la oficialidad de ios cuerpos de la 
guarnición, y un número inmenso de personas no­
tables de todos los partidos. También se han visto 
en los salones de SS. A A . muchas damas de la 
primera grandeza. 

La cusstion pendiente entre la compañía del 
ferro-carril de Alicante y el gobierno sobre la d i ­
rección del ferro-carril de Cartagena, sigue pre­
ocupando la atención del público. Nosotros cree­
mos, sin prejuzgar la cuestión, que este asunto 
debe reservarse íntegro al Parlamento, puesto 
que la concesión de la cual arranca la diferencia 
es una ley hecha por las Córtes y sancionada por 
la Corona. 

La nueva ley sobre organización y atribucio­
nes del Consejo de Estado, previene que este alto 
cuerpo dependa de la presidencia del Consejo de 
ministros. 

¿Es cierto que, sin embargo, sigue dependiendo 
del ministerio de la Gobernación? ¿Tanto trabajo 
cuesta al Sr. Posada Herrera dejar la jefatura del 
Consejo de Estado? 

Á propósito de la crisis metálica, dice El Con­
temporáneo: 

«Los tenedores de billetes no encuentran entre 

con preferencia á losamigcs predilectos de la ad- ¡ ' Z l t Z l H e ^ L ^ ^ ^ 113 ^ 
ministracion, dando lugar á graves censuras como Pero mientras esto sucede, el Sr. Salaverría 

extasiado en las bóvedas del ministerio ante los 
ciento diez y seis millones que, según dice La Cor­
respondencia, tiene en monedas de cinco francos, 

de rutina, y hacer pronto lo que ha debido hacerse | noVa^falKruna^ 68 á mí 
nueve meses há, la reacuñación de las monedas | Si lo de los ciento diez y seis millones es cierto 
extranjeras de oro y plata, estas en medios duros, ê  ^.r• Salaverría se está burlando del país; v si no 

alguna vez ha sucedido. 
Fácil es el remedio de estos achaques; mas para 

lograrlo hay que olvidar añejas preocupaciones 

pesetas y sus fracciones, regulando la ley de nues­
tra moneda con la ley de las extranjeras, á fin de 
evitar el agio que hoy existe: quítese el estímulo 
de 1 por 100 de beneficio líquido que tiene hoy la 
exportación de los napoleones para Francia, y cons­
tituyamos nuestro tipo de moneda nacional. 

Si los millones sobrantes que huelgan en las ar­
cas del Tesoro se convirtiesen en moneda española 
de la que no se presta á los agios israelíticos, no 
veríamos que, á pesar de las meticulosidades del 
Banco, hiciera este contratos particulares para 
traer oro en pasta que hemos pagado bonitamen­
te una gran parte en napoleones: es decir, que 
hemos cambiado oro por plata y pagado los gas­
tos de que nos hayan sacado la plata y el oro, 
pues ha llegado la especulación al punto de traer 
las pastas de oro, acuñarse aquí en monedas de 
cinco duros, que vuelven á Francia para que las 
reduzcan de nuevo á pasta y traerlas otra vez. 

Con tales elementos el Banco no puede luchar 
sin el apoyo del gobierno, pues de nada le servi­
rían los sacrificios que hiciera para traer oro, si en 
cambio de ese oro le llevaban la plata ó el oro 
mismo acuñado, organizándose así un ruinoso 
agiotaje, y condenándole al suplicio de Tántalo 
de llenar una cuba sin fondo. Déjese también libre 
al Banco de ligaduras para que pueda alterar los 
tipos do los descuentos según sus necesidades se lo 
aconsejen, y no se de en el 8ig,0 en VÍYÍmog el 
extraño ejemplo de querer aplicar la tasa mercan­
t i l , que pertenece a otras épocas. 

obras de construcción de 13 casillas de camineros 
en la carretera do Orense á Ponferrada, bajo el 
tipo de 242,119 rs. También se subastarán dicho 
dia las de construcción de otras 28 en la carretera 
de Viilacastin á ViKo, cuvo presupuesto asciende 
á 511.281 rs. 3 cents. 

El 7 del mismo Julio á las doce de su mañana 
se efectuará la subasta de las obras de los tfo?08 
primero y tercero de la carretera de primer órden 
de Soria á Logroño, sección comprendida entre el 
barranco de la Araña y el rio Ladalé, cuyo presu­
puesto es 1.759,117 rs. 14 cénts. 

Llamamos la atención del señor director de cor­
reos respecto al poco cuidado que se pone en la 
dirección de las cartas y periódicos cuyos sobres 
la llevan indicada perfectamente. 

Una porción de números de nuestro diario y va­
rias cartas dirigidas á Ocaña en la provincia de A l ­
mena han ido á parar á Ocaña, provincia de Toledo, 
desde donde los han devuelto, como era natural, 
resultando de este descuido un atraso que perjudi-
ca'tanto á los particulares como á las empresas 
periodísticas. 

es cierto, La Correspondencia se está burlando del 
Sr. Salaverría. 

Pero lo más notable del caso sería que la plata 
se burlase del papel desde las rejas bajas del mi ­
nisterio de Hacienda. 

Será cosa de ver que tengamos que ir mañana á 
que el Sr. Salaverría nos cambie un billete de cien 
reales.» 

Habiendo asegurado los diarios semi-oficiales 
que el viaje del general Dulce estaba motivado 
por la grave enfermedad de su hijo, dice un perió­
dico: 

«El general Dulce, á su paso por Alicante, fué 
cumplimentado por las autoridades y personas no­
tables de la población, asistiendo por la noche del dia 
de Corpus á la función del teatro. 

¿Es creíble que un padre tan cariñoso y solícito 
que deja un puesto de tanta responsabilidad é íos-
portancia para venir á la cabecera de un hiio mo­
ribundo, pase en el teatro el tiempo que, á pesar 
de su impaciencia, estuviese detenido en su viaje?» 

Un diario ministerial suelta la noticia de que las 
Córtes se convocarán de nuevo para Octubre. 

¿Lo sabrá de cierto? 

La dirección general de correos publica las con, 
diciones bajo que han de subastarse las obras ne­
cesarias en ios edificios que ocupan las adminis­
traciones principales de esta corte y de Sevilla. 

Asimismo publica las condiciones para subastar 
la conducción diaria de ida y vuelta del correo en­
tre Falencia y Villarramiel. 

Durante la ausencia del director general de i n ­
genieros, señor marqués de los Castillejos, que ha 
pasado á Francia á tomar baños, como saben nues­
tros lectores, queda encargado del despacho de la 
dirección el mariscal de campo, subinspector del 
cuerpo, más antiguo, D. Manuel Rodríguez Fito. 

El Sr. D. Juan López Peñalver, tan conocido 
dentro como fuera de España por los puestos d i ­
plomáticos en que figuró durante los primeros años 
de su vida pública, cuanto por la influencia que 
ejerciera después en la política española, debido 
todo á su gran capacidad, profundo saber y vas­
tas relaciones sociales, ha dejado de existir en la 
tarde del dia 3 del actual, en una ignorada casa de 
la calle del Rosal de Oviedo, falto de los recursos 
más indispensables en la estrechez á que habia 
quedado reducido. 

Ha sido nombrado auditor de la comandancia 
general de Algeciras el Sr. D. Francisco Monte-
verde, auditor que fué del cuarto cuerpo del ejér­
cito de Africa á consecuencia de la renuncia he­
cha por el Sr. Castillo Valero, que lo fué del se­
gundo cuerpo. 

Es de creer que colocados ya los auditores que 
sirvieron durante la guerra, se piense en los tenien­
tes auditores y demás funcionarios del cuerpo ce­
santes, algunos de los cuales sabemos padecen aún 
grandes privaciones hijas de los servicios presta­
dos al país. _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ 

Se ha expedido una circular dictando varias re­
glas encaminadas á uniformar las disposiciones 
vigentes relativas á los jefes y oficiales y tropa 
que s in iendo en los ejércitos de Ultramar solicitan 
su retiro para la península. 

El Comercio de Cádiz del 5, contestando á los 
diarios ministeriales, que suelen ocuparse de la ma­
rina con más ligereza que datos y fundamento, es­
cribe un largo y muy razonado artículo, del que 
tomamos los siguientes párrafos: 

«No hay medio de hacer entrar en órden á los 
periódicos ministeriales para hablar con alguna 
exactitud de los asuntos que conciernen á nuestra 
marina de guerra. Lo ménos malo que podemos 
creer de ellos es que conocen lo mismo la marina 
española que la de la China. 

Según La Epoca, coincidirá con la presencia en 
Algeciras de las fragatas Lealtad y Concepción, el 
arribo de cuatro buques de hélice procedentes de 
nuestra escuadra de las Antillas. Es noticia que 
nos habia dado ya un dia antes el mismo perió­
dico, añadiendo que la medida del gobierno de 
hacer venir esos buques era altamente oportuna, 
entre otras razones, porque hoy pueden disminuirse 
sin cuidado las considerables fuerzas navales que te­
nemos en la isla de Cuba, ya que ningún peligro ame­
naza ni puede amenazar, atendida la situación de los 
Estados-Unidos. 

Pero supongamos por un momento que vienen 
esos cuatro buques. ¿Tendrá entonces nuestra es­
cuadra del Mediterráneo diez fragatas de hélice, 
como dice La Epoca con una ligereza verdadera­
mente pasmosa? 

¡Diez fragatas de hélice! ¿Dónde están? ¿Cuándo 
acabarán de soñar con buques imaginarios los pe­
riódicos ministeriales? 

Y no paran aquilas exageraciones y extravagan­
cias que estamos haciendo notar. La Epoca, que 
siente una viva satisfacción por estos adelantos r á ­
pidos de nuestro país, concluye por entusiasmarse 
ante la fundada esperanza de que en el año próxi­
mo podrán duplicarse esas fuerzas y atender á to­
das las necesidades del pabellón español en Euro­
pa, en Africa y en América. 

Digamos, que ya es tiempo, lo que hay de ver­
dad en toda esa música de bombo y platillos. Lo 
que hay de verdad es: 

1. ° Que nuestra marina de guerra cuenta en 
España y en América con seis fragatas de hélice, 
ni más ni ménos, las cuales hacen gran falta en 
Cuba, y hoy con más motivo que antes. 

2. ° Que en nuestros arsenales se construyen 
actualmente tres fragatas más , ninguna de las 
cuales se ha botado al agua todavía, siendo indu­
dable que desde que eso se verifique hasta que 
esos tres buques queden habilitados para prestar 
servicio, ha de trascurrir mucho más de un año. 

3. ° Que en Francia se han mandado construir 
dos fragatas, pero que según la contrata no han de 
estar concluidas hasta dentro de año y medio la 
una, y de dos años y medio la otra, que será b l in­
dada. 

4. ° Que en Inglaterra se mandaron también 
construir dos fragatas; pero que respecto de la 
una, si son exactas nuestras noticias, quedó res­
cindida la contrata á poco de celebrada, y que 
respecto de la otra hay que renunciar igualmente 
á su construcción, porque de los informes del i n ­
geniero enviado por el gobierno resulta que las 
maderas que pudieran emplearse en ella no son de 
recibo. 

5. ° Y que todas las demás fragatas de que se 
habla no son todavía más que simples proyectos 
que no han tenido ningún principio de ejecución. 

Juzguen ahora nuestros lectores de la exactitud 
y veracidad con que escribe la prensa ministerial 
sobre los asuntos de la marina de guerra.» 

E l dia 5 del próximo Julio se subastarán las 

Damos cabida con mucho gusto en nuestras co­
lumnas á la siguiente comunicación que nos d i r i ­
ge el señor cónsul general de la república Argen ­
tina, quedando desde hoy abierta en nuestras 
oficinas una suscricion para el laudable objeto á 
que se refiere: 

Sr. Director de E L REINO. 
Muy señor mío: La ciudad de Mendoza, capital 

de una de las provincias de la república Argent i ­
na, no existe ya, á consecuencia del espantoso 
terremoto que el 20 de Marzo convirtió en ruinas 
todas sus casas y sus templos. 

Bajo sus escombros han quedado sepultados 
^OOOjiabitantes de los 20,000 que contenia aque­
lla antigua ciudad, que debía á España su existen­
cia; las 5,000 restantes han quedado sin familia, 
sin hogar, sin pan... y ofrecen el cuadro más tris­
te y desgarrador. 

Toda la prensa de Europa se ha hecho eco de 
los sentidos lamentos de los huérfanos, de los 
hondos clamores de las viudas y de los prolonga­
dos gemidos de tantos infelices, que excitan hoy 

la compasión pública en todas las naciones. I n ­
glaterra y Francia han abierto numerosas suscri-
ciones para socorrer aquellos desgraciados, entre 
los cuales se encuentran muchos españoles redu­
cidos á la más espantosa miseria; y la kspana, 
que ha dado á aquellos países religión, idioma y 
costumbres, no se mostrará seguramente menos 
sensible y generosa en esta ocasión. 

La respetable casa de comercio de los señores 
Tapia, Bayo y compañía, á ejemplo de otras en el 
extranjero, ha tenido la bondad de prestarse gus­
tosa á recibir las cantidades con que tengan á bien 
contribuir los habitantes de esta corte para el so­
corro de tamaño infortunio, encargándose además 
de remitir á su destino estos fondos y los de las 
suscriciones que para tan piadoso como humanita­
rio objeto se han servido abrir en sus respectivas 
oficinas varios periódicos. 

Y confiando en que V., señor director, recogerá 
en las columnas del suyo esta apelación á la gene­
rosidad española, me atrevo á suplicarle se digne 
abrir la suscricion en esa oficina, anticipándole 
por ello mi afectuoso reconocimiento y la conside­
ración con que soy de V. afectísimo seguro servi­
dor Q B. S. M.—El cónsul general de la repúbl i ­
ca Argentina, J . PABLO DE MARINA.. 

Madrid 8 de Junio de 1861. 

| principal del Diario de la Marina D. Julio T 
ze, presidian la ceremonia. El Sr. 1). P.. Ve^e ze, presidian la ceremonia, na br. D. R,a 
ña, á quien.tantos lazos y parentesco u* 
la familia de Lira , no se separó de la des---11 ^ 

(non p ^ 

da viada, cuyo estado de desolación es indesc0-3 

Terminada la ceremonia, colocóse el fér 
un suntuoso carro fúnebre tirado por cuaf 0 etl 
ballos con mantillas y penachos negros Csu 

Seguía inmediatamente un coche del Rv0 
ñor capitán general, que ocupaba un cíK Ss" 
ayudante de campo de S. E. Después los 0 
jes del Excmo. señor general D. Ignacio pV^"" 
del gobernador político Sr. Mantilla, del s ~ as! 
tendente general de ejército y real Hacien^1" ^ 
señor conde de Cañongo, y< de otras infinita ^ 

Per­sonas de todas las categorías sociales cuvo 
bres fuera prolijo referir. La literatura estaba m" 

pe-
presentada por los escritores públicos de l 
riódicos, y por casi todos los que 

Recibimos un suplemento de La Crónica de Nue­
va-York correspondiente al 20 de Mayo, en el 
cual hallamos las siguientes noticias de la isla de 
Cuba: 

«Por el vapor Karnak hemos recibido nuestra 
correspondencia de la Habana, con fechas hasta el 
11 del corriente. 

La situación del comercio era en general alar­
mante. La falta de comunicaciones con los Esta­
dos-Unidos, y de consiguiente el no recibirse las 
remesas de costumbre, producto de las ventas de 
azúcares, habían causado tal escasez de metálico 
que se hacia casi imposible llevar á efecto tran­
sacción alguna comercial. La mayor parte de las 
casas de comercio, aun las de más reconocido cré­
dito, habia suspendido sus pagos; los artículos de 
primera necesidad escasea han,y en las clases po­
bres era donde con más intensión se hacían sen­
tir esta necesidad y la falta de metálico. Para re­
mediar en parte este mal, el gobierno envió á este 
puerto la fragata Berenguela con la correspon­
dencia, cuyo buque salió de vuelta para la Haba­
na el sábado 18, con unos 600,000 pesos, la mala 
y pasajeros. 

El mercado de azúcar quedaba encalmado y los 
precios muy flojos. Las existencias se calculaban 
en 225,000 cajas, 

Habia quedado concluido ei camino de hierro 
de Regla á Matanzas, y muy pronto debía abrirse 
al público toda la línea. No obstante los esfuerzos 
que hacia la prensa de la Habana para tratar de 
llevar á efecto una fusión entre la compañía del 
citado camino y la del de la Habana á Matanzas, 
parece que no habia podido conseguirlo. Esta r i ­
validad, á no dudarlo, será perjudicial á ambas 
compañías. 

Habia tomado posesión de la regencia de la A u ­
diencia pretorial el Sr. Anacleto Toron. 

También habia tomado posesión de la subinspec-
cion de las armas de infantería y caballería el se­
ñor mariscal de campo D. Manuel Gasset, 

Eu Nuevitas se sintió el 28 un temblor de tierra, 
y según escriben de Cienfuegos y Sagua la Gran­
de, también en aquellos puntos se habia hecho sen­
tir este sacudimiento. No se sabia que hubiese 
ocurrido desgracia alguna. 

El dia 24 del pasado Abr i l se inauguró en Puer 
to-Príncipe la línea telegráfica que pone en comu­
nicación aquella ciudad con la capital de la isla y 
otras poblaciones importantes. 

Se había publicado el prospecto de una sociedad 
anónima cuya formación tenia por objeto coloni­
zar' los extensos y feraces terrenos que riega el 
rio de Sevilla, que corre entre Puerto-Príncipe y 
las Tunas, y que comprenden una extensión de 
ochenta leguas cuadradas. El capital social será 
de 500,000 pesos. 

Esta sociedad se formará entrando en ella como 
accionistas, por el valor de sus terrenos, animales 
y fábricas, etc., los dueños de las haciendas com­
prendidas en los límites de la colonia, comprándo­
se á los que no quisieren tomar parte en la empre­
sa. Señalada la capital de la colonia, cuyo nom­
bre será la «Isabela,» y el de aquella «Nueva-Se­
villa,» las seis poblaciones subalternas y el puer­
to, que será el del Guayabal, con los terrenos 
correspondientes á cada cual, el resto se repartirá 
á censo redimible, adelantando además á los co­
lonos los auxilios necesarios para su instalación 
y primeros tiempos mientras hiciesen productivas 
sus posesiones. E l precio de los terrenos se fijará 
según su calidad y demás circunstancias, gozando 
la colonia de todas las exenciones y privilegios 
que S. M , tiene concedidos á las nuevas pobla­
ciones. 

Desde luego la sociedad establecerá centros ó 
mercados de abastecimiento para los nuevos colo­
nos, á fin de proporcionarles al principio con 
abundancia, y á los precios más bajos posibles, 
cuanto puedan necesitar para su manutención, 
vestido, explotaciones, etc., así como se pro­
veerá á sus necesidades morales y religiosas, 
estableciendo las escuelas é iglesias necesa­
rias. 

La sociedad tendrá su junta directiva, que resi­
dirá en Puerto-Príncipe, nombrando un adminis­
trador general que tendrá su asiento en la Nueva 
Sevilla, capital de la colonia, y además otros su­
balternos en las poblaciones menores donde se es­
time conveniente. Esta administración será respon­
sable á la junta directiva de la gerencia de la co­
lonia. 

Se establecerá una hospedería general para re­
cibir en ella á los colonos ios primeros días de su 
llegada, mientras puedan colocarse, y donde ade­
más podrán trabajar á jornal, en los talleres que se 
organizarán, aquellos que no tienen absolutamente 
ningún recurso para establecerse como agricul­
tores. 

ün suceso lamentable ha conmovido profunda­
mente á la sociedad habanera: el fallecimiento del 
Sr. D. Isidoro Araujo de Lira , escritor distingui­
do y director de nuestro apreciable colega el Dia­
rio de la Marina. Herido el dia 6 

espiró en la tarde del 7, á pesar de cuantos esfuer­
zos se hicieron para evitar tan sensible desgracia. 
A l siguiente dia 8, se celebraron con mucha pom­
pa sus funerales, á Ios{que asistiófun gran número 
de sus afligidos amigos y admiradores. 

«Eran (dice La Prensa) las cinco de la tarde de 
ayer miércoles, cuando el cadáver del malogra­
do Lira dejaba para siempre el amoroso nido de la 
familia, centro de felicidad y de delicias para las 
almas buenas como la suya. Conducido en hom­
bros hasta la parroquial de Monserrate, cupo el 
honor de llevar los cordones del féretro á los se­
ñores directores de los periódicos Gaceta y Moro 
Muza, D . José Toribio de Arazoza y D. Juan Mar­
tínez Víllergas, al literato D. Teodoro Guerrero y 
al que escribe estas líneas. Precedían la cruz y los 
ciriales con el clero. Los amigos del difunto se­
guían detrás á pié, formando un numerosísimo 
cortejo. 

Elevábase en el centro del templo un elegante 
catafalco vestido de terciopelo negro con franjas 
de oro. Los sacerdotes entonaron las lúgubres sal­
modias, últimos sufragios de la religión; y las 
campanas santificadas por la Iglesia daban al vien­
to sus compasadas vibraciones, expresión de que­
branto y de duelo. 

Los señores marqués de Mariano, conde de Ar-
mildez de Toledo, oidor D. Miguel Suarez Vig i l , 
coronel D. Fructuoso Gatcía Muñoz y el redactor 

cultivan y han adquirido un justo renombre â 
A l llegar á la capilla de la Beneficencia el 

fúnebre se detuvo mientras se cantaban las n]Cari0 
rías de costumbre. Plega-

Hacía más de media hora que la sepultm-n i 
bia recibido en su oscuro y estrecho recinto i 
restos mortales de nuestro llorado amigo v t H 
vía no habían llegado á las puertas del cernen? • 
los últimos carruajes que componían la prolo 0 
da hilera del séquito, tan numeroso y distin^vi3'"' 
que de un caso semejante se han dado raros e" 
píos.» Jcm-

El señor de Li ra ha muerto pobre, segm^ J-
cen los periódicos de la Habana, los cuales a 
gan que se v a á abrir una suscricion para aseo6' 
rar la suerte de la desgraciada viuda y la f; ^u'" 
hija del malogrado escritor. La Prensa aplaucf^ 
idea, y agrega que parece justo y hasta deuda6H 
gratitud, que la empresa del Diario de la Mari 
cuyo floreciente estado se debe á los esfuerzos Ti 
señor de Lira , y que ha percibido anualmente 3 
20 por 100 de utilidades, según el contrato d 
arrendamiento celebrado, como se dice, con el d 
funto, señale á la viuda una pensión vitalicia d" 
2,000 pesos, á no mediar el inesperado caso de orm 
alguna vez no lo permitiesen sus fondos. ^ 

Lamentamos sinceramente el prematuro fin d?i 
señor de Lira , y deseamos que alcancen completo 
éxito los pasos que van á darse para asegurar la 
suerte de su desgraciada familia.» 

Sentimos de todas las veras el trágico fin de 
nuestro compañero el Sr. Araujo de Lira , cuvo 
talento y cuyas virtuosas dotes le captaron las 
simpatías de cuantas personas tuvieron ocasión de 
tratarle. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
50-50 c. d., no publicado; á plazo, 50-50, 55) 75 y 
55 fin cor. ó á vol . ; 50-80, 15 próx. vol,; 50-95 fin 
próx. vol. 

El diferido á 43-65 d., no publicado. 
La deuda del personal á 22-30 d., no publicado 

C U E S T I O N D E Á F R I C A . 
Ni un solo paso, según parece, hemos dado en 

esta cuestión, respecto á la cual solo nos dice hoy 
La Correspondencia que no es cierto lo que ayer 
aseguraba El Contemporáneo de que se habian re­
cibido noticias desagradables. 

Hace algunos dias indicamos que, según nues­
tras noticias, á pesar de hacer muchos meses que 
se señalaron definitivamente los límites de Ceu­
ta, nada casi se habia hecho para fortificarlos. 
Esto es de la mayor importancia, si no se quiere 
que su conservación cueste, en caso de nuevos con­
flictos con los marroquíes, mucha más sangre de 
la que costar pudiera estando convenientemente 
cubiertos de una línea de fortificaciones que, ya 
trazadas y principiadas, no debieran bajo ningún 
concepto suspenderse. Vean los lectores, en prueba 
de que nuestras noticias no carecían de fundamen­
to, la siguiente carta que inserta ayer La Es­
paña: 

«Ceuta 26 de Mayo.—Á juzgar por los belicosos 
rumores esparcidos por toda la península, si nn 
estamos en vísperas de una nueva guerra coo 
Marruecos, no faltan probabilidades de que se al­
teren nuestras amistosas relaciones con el vecino 
imperio. Esto no obstante, aquí no se nota sínto­
ma ni indicio alguno de próximas hostilidades. 
Los moros continúan acudiendo todos los días ai 
mercado, donde venden con entera libertad los 
efectos que traen del interior, y se retiran pacífica­
mente á sus hogares, sin molestar ni ser molestados 
por nadie; los reductos no se han reforzado; los fuer­
tes del Príncipe Alfonso y de Isabell Upo han 
crecido una línea en todo el presente ano; las 
obras emprendidas en ellos siguen paralizadas, 
en términos de no poder guarecerse allí el P0°re 
soldado cuando llueve, por falta de techo, de ha­
berse inutilizado con el agua y la humedad ia 
pólvora, y de amenazar ruina las paredes; lo cuai 
bien pudiera evitarse con cuatro cuartos que eos-
tarian las tejas, y es de mayor utilidad, conve­
niencia é interés que la construcción de unos Pd' 
beliones presupuestados en 30,000 duros, con oes-
tino á los ingenieros. .. 

Benzú, que es el punto más avanzado y Peu|r 
so, no tiene más que un barracón de madera, au* 
de no caben las dos compañías que lo guarn;^ ; 
de suerte que no se toma medida alguna de P16^. 
cion ni de defensa que haga sospechar siquier 
posibilidad de una nueva campaña. Asi es qu _^ 
tos moradores, cuando observan el P ^ ^ V ¡gg 
teres con que recoge la prensa de la corte y ^ 
provincias cuanto se dice sobre el partícula , 
pueden ménos de reirse y echarse á áov. Xierno 
que no cabe en cabeza humana que el g 
prevea más ó ménos próxima la guerra y n rpre. 
da á reparar estos descuidos y á evitar mt 
sa que pudiera después costamos tantas J 8 ̂  eg_ 
y sangre. Es verdad que se ha mandado q , ^ 
cuadron de caballería de Mallorca pase damento 
donde parece que pueden tener algún íun ̂  ^ue 
los temores que se abrigan; pero ya hace 
se consultó á Madrid sobre si deberá P»™ 
mar ó por tierra, y aún no se ha confce . .'rDora-

Tambieu se dice que los 300 quintos ¡a 
dos al Fijo, que se han estado instruyendo á 
dirección del capitán Cavannas, van a ^ . ^ ¿ b i e n 
Tetuan, y que el regimiento da Sevilla sa n0 
presto en la misma dirección; pero toa° e g, E-
pasa de ser noticia de café, y por otra p* en la 
el general gobernador de la plaza concaiu 
península disfrutando de real licencia, Y * a) si 

• la provincia de£ar ragA,nn0 

> á lo que se c 
hemos visto la escuadra por estos ^ r - ^ ^igeci-
hemos de dar crédito á lo que se cuenca- se 
hemos visto la escuadra por estos mareb, ^ eCi-
sabe que la semana anteriorse hallaban e 
ras el navio Reina Isabel, " n a ^ g ^ y.° esto, ta^ 
res de guerra. Lo que se calcula de toao ^ 
to en Gibraltar como en Ceuta, es q"e 8e h0 para 
do conveniente evolucionar en el ÍjSt;^ taS afri-
que produzca ciertos resultados en las c° lqUiera 
canas, y estar también á la mira de ten-
tentativa facciosa por parte del nuev r 
diente. 

SECCION DE PROVINCIAS. 
1 día ^ eD 

Una furiosa tempestad que descargo e bj0g 
Ciudad-Real, Almodóvar, Puertollano y P . ^ t e 
del campo de Calatrava, mató a un ca. 



EL REINO. Lunes 10 de Junio de 1861. 

AlmodóvaryArgamasi l la , á otro en el t é r -
cDfcr̂ firu rtollanoy á un hombre y un buey en 
í D Í . Vi l la r también se hablaba de otras desgra-
eldel V S L r o i Esta horrorosa tormsnta prmci-
^ . t s dos dela tarde y eoncluyó después de 
P ^ l o - la mucha agua que arrojó, en algunos 
l a S l ha causado beneficios, pero en lo general 
pU eriudicado l ú siembras adelantadas. 
^ Jv iUa 6 . -N0 es solo en Sevilla donde hemos 

P r e c i o s temporales durante los últimos días 
1 's d- Mayo. Á las noticias publicadas refe-

d f e á la horrible tormenta que habia descar-
. . l ob re Lora, debemos añadir otras de Man-

g 11! según las cuales, el dia 30 del mes pasado 
^ tristemente célebre para aquella población y 
SelI Escacena, donde murieron dos personas he-

oor igual número de exhalaciones, quedando 
también muy mal parada; por otro conducto 

^ o s sabido que en el mismo pueblo se destru-

veronalSunoS edificios' 
El mes presente se inauguró en Valencia con 

"riada en el Turia, de tal naturaleza cual po-
^veces se ha visto. Baste decir que las aguas, 
fnues de rebasar su cauce, llegaron á cubrir a 

de un palmo de altura los troncos de los ar-
S e s plantados en sus orillas. No hubo desgracia 
Jguoa que lamentar. 

En Diciembre de 1857 se fué á pique el Guiller-
á ]a entrada del puerto de Málaga; en 

Noviembre de 1859 el Génova siguió su ejemplo, y 
Enero del mismo año varios buques naufraga-

en ^ nnprer evitar el hacerse pedazos contra 
ron por queici v 
aquel par de estorbos, 

ge ha anunciado repetidas veces que se iba a 
ceder á la extracción de los cascos sumergidos, 

dándose por último el presente verano como pla­
zo implorogable; pero por lo visto pasará este y 
llegará el invierno sin que se hayan principiado 
los trabajos necesarios al efecto, y los navegantes, 
al divisar una noche de temporal la luz de aquella 
farola, en vez de dirigir el rumbo hácia ella bus­
cando'refugio, huirán asustados prefiriendo ar­
rostrar el furor de los elementos á exponerse á 
riesgos mucho mayores y muy difíciles de evitar. 

Nuestro corresponsal de Cádiz nos escribe la 
siguiente notable comunicación acerca de lo ocur­
rido en las últimas elecciones del distrito de 0 1 -
vera. 

Llamamos la atención de nuestros lectores 
hácia su contenido: J- * :, , 

Cádiz 5 de.Jumo. 

Amigos mios: Ofrecí á Vds. en mi anterior no 
hablarles de las elecciones de Olvera hasta allegar 
todos los datos necesarios acerca del curso y pe­
ripecias de esta lucha, más que otra célebre, por­
que disfrazada la coacción, se ha dado larga 
muestra del género de habilidad , que al decir de 
sus adeptos es el más preciado lauro del ministro 
de la influencia moral. 

Me permitirán Vds. que comience mi relato por 
el acto final del drama, aunque se resienta el m é ­
todo, cosa que importa poco en estos tiempos don­
de vemos impasibles la violación de todas las re­
glas del sentido común , y los mayores ab­
surdos defendidos por la prensa ministerial con 
pavorosa frescura. Inspira ciertamente grima ob­
servar la seguridad y aplomo de El Constitucional, 
periódico de esta plaza, patrocinando uno de los 
actos más censurables de la junta de escrutinio de 
Olvera, que acaba de proclamar diputado al señor 
Romero; porque ó el periódico ha perdido todo 
criterio lógico y legal, ó supone necio al público 
para quien escribe. 

Tomaron parte en las votaciones de la elección 
de Olvera 283 electores; la mayoría absoluta la 
constituyen 165 votos, y ni Romero ni Rios han a l ­
canzado esta cifra. La Junta de escrutinio halló que 
resultaban dos papeletas en blanco, y por una ope­
ración aritmética que no tiene precedente desde que 
existe en el mundo el ejercicio del sufragio, separó 
estas dos papeletas de la suma total, y redujo el nú-
™ K te los votantes á 326, para revestir á Romero 
e a mayoría absoluta, y no proceder á segundas 

abŝ 101168' En Tan0 la ^ electoral exiSe mayoría 
con0 ^ ^ CUâ  ^a ^e en*en^ers8 uecesariamente 
tomaT136̂ 0 ai n"mero ^c *os electores que han 

0 parte en la votación, porque para eso se 
¿esanDomiaalmente los que la han tomado. 
elecc,e0ria'8Í8mpre Practicada en toda clase de 
ni fi/0116! y jamas revocada en duda en España, ^ fuer ^ — <• t vucaua cii uuu» cu iuojjaj.i<», 

pl0 a 6 ella> viene á confirmarse por el ejem-
aheni, !Sente de ,a Cámara electiva, siendo el caso 
j á m e n t e idéntico. 

•tu art i ^ ^ i 
qUe ge t- 0 ael reglamento del Congreso, en 
be pil ^ de ,as elecciones de la mesa, prescri-
^e colt PapeletaS 60 blanco' Ias ilegibles y las 
ta(ios etcYleren nombres de diputados no presen-
^tvir\n ' Se anu^en; pero (añade el artículo) 
sen'es- eŝ T̂  COrnPutar el número de diputados pre-
son la A • P^ iue los votantes y no los votos 
tido ó n0 ̂  norma y regla para saber si ha exis-
de cada ca ,Ver(^era mayoría absoluta á favor 
CÍ0ri term? ldat0' Prescindan Vds- de la disposi-
^De veda ál!11^ del art- 63 de la íey electoral 
RnuIarnin<niaSj"Unta8 de escrutinio la facultad de 
en la fa!sific naCta ni voto> fijándose únicamente 
tad de los el30'011 qUe podria resultar de la volun-
^Presentati6^0^8 y 60 el descrédit0 del gobierno 

la teo? SÍ ̂  las j"11^8 de escrutinio, domi-
Ĉ 0 ̂ imin" ^ de ^ Constitucional, les fuera h -
^ Correspa "r niiaiero dado de electores votan-
^Qta reputaralente a las PaPei8tas ^ue ^ misma 
^osas:' por blancas, por ilegibles ó por 

^ Uti d i p u t é llesar e]- caso (lue resudase ele-
do Por una minoría exigua, tenien-a contra i ma( 

El l^e PQ ^ 0 ^ ^ los votantes. 
C0' el l'Je LT ^ Urna una PaPeleta en blan-
PÓsitodeliber7/na Í]eSibIePor impericia ó pro-
^ vota 1 'VOta de hQch0, ejercitando un de 

? ' Vota que »,resUltado direct(>. Pero vota; es de-
hab^o en!i0nUlerevotar- Acciones de mesa 

i ta8 blanCa n8reso español, donde las pa-
08 Votantes viaSCfndÍeroná una ^x ta parte de í¡ficar la m ó / . IeSisladores, para buscar y ve-
ltnk aUúiT.ab!0luta' se atuvieron necesaria-í Parte- diPutados que habían to-

t5n,0edCe0 OllerCa0 ÜT** ̂  la j " ü t a de escru^ 

l ,POrÍgQora^ia ó debilidad, hays 

procedido con manifiesto error; pero no así pue­
de perdonarse al periódico El Constitucional el sus­
tentar una teoría absurda, establecida con el de­
signio de sacar adelante la diputación del Sr. Ro­
mero. Lo que sí han obtenido, y no es poco. El 
Constitucional y sus inspiradores, es el indefinido 
aplazamiento de la segunda elección, en la cual 
hubiera triunfado Rios por 80 votos de mayoría. 
Recomiendo á Vds. la lectura de los números del 
dia 31 de Mayo y 2 de Junio de El Comercio, que 
con una imparcialidad que le honra, destruye y 
pulveriza á este propósito los disparates de El Cons­
titucional. 

Descartado este punto, voy á narrar la historia 
de la elección, á riesgo de repetir á Vds. sucesos 
notorios, y otros que pasaron en la córte. Se bus­
ca diligentemente una persona de la provincia, que 
tenga algunas relaciones familiares en el distrito 
de Olvera, para oponerla á Rios, porque solo así se 
le podria combatir; importa poco que esta perso­
na, cuyas cualidades privadas respeto, sea repu­
blicano, absolutista ó neo-católico: se saca de su 
hogar al Sr. Romero, absolutista, cuyas opiniones 
profesa y proclama á la faz del mundo con lealtad 
y fortaleza que aplaudo: no importa que se haya 
de reforzar con un voto á la fracción absolutista 
del Congreso, toda vez que así se consigue des­
terrar del mismo á un disidente. Tal fué el primer 
golpe de habilidad. 

Vacila Romero, pero so le hostiga y comprome­
te á que vaya á la córte: allí se apodera de él un 
Jóven ex-demócrata que andaría Dios sabe cómo, 
á no ser porque D. Antonio Rios Rosas le dió po­
sición. Este jóven, para demostrar su agradecimien­
to á sus bienhechores, persuade al vacilante Ro­
mero á que acepte la candidatura; lo introduce 
cerca de otros personajes, le proporciona confe­
rencias donde desaparecieron las incertidumbres, 
y Romero acepta. 

Este fue el segundo golpe de habilidad. 
El candidato ministerial exige como condición 

absoluta para presentarse el apoyo directo é i n ­
condicional de la casa de Osuna, que cuenta dos 
administradores y ochenta colonos en el distrito 
de Olvera: este apoyo le fué garantizado, y no hay 
memoria de que se haya concedido á persona a l ­
guna ni más directo ni más eficaz: ignoramos has­
ta qué punto pueda imputarse al jefe de esta casa, 
ausente en el extranjero. 

Será para Vds. inexplicable que jefes cesantes 
de la propia casa hayan expedido órdenes ó reco­
mendaciones idénticas, superando los deseos de^ 
candidato y sus patronos: me concreto á referir un 
hecho que ha de perjudicar infinito á los intereses 
del patrimonio ducal, si se piensa en agradecer á 
los colonos sus condescendencias, y ha de compro­
meter la verdadera y legítima influencia del duque, 
ejercida antes con laudable parsimonia y modera­
ción, é impuesta ahora con la fiscalización de los 
agentes del gobierno de una manera perniciosa é 
injustificable. Otro golpe maestro de la consabida 
habilidad. 

Diseminados en los pueblos del distrito existen 
tres hermanos, ágiles todos, y parciales hace doce 
años de D. Francisco de los Rios. Este les dió gran 
Afluencia y prestigio: tenían en su mano todos los 
resortes de la elección, poseyendo un perfecto co­
nocimiento de cosas y de personas; Rios, leal, co­
mo todo hombre bien nacido y decente, les distin­
guía con una ciega confianza. 

Los tres hermanos han sido inducidos á un i n ­
concebible cambio. Veinte dias antes de la elec­
ción se pasaron á Romero con armas y caballos^ 
combatiendo públicamente la candidatura de su 
bienhechor. Ya los ha juzgado el distrito; ya los 
han juzgado también los que les provocaron á la 
evolución, y el premio que les darán será el que 
se ha dado siempre á los que se prestan á estas 
condescendencias. Tal es el últ imo medio de ha­
bilidad empleado. 

En la relación de las operaciones de coacción y 
fuerza, que por su naturaleza son más públicas, y 
la antítesis de la consumada habilidad ejercida si­
multáneamente, seré más breve: haré un rápido y 
sencillo sumario. El gobernador civil dijo de ofi­
cio á los alcaldes que cuidasen de la libertad de 
la elección; mientras que dos comisionados ó de­
legados suyos, entre ellos (rubor causa el decirlo) 
un magistrado cesante, recorrían los pueblos co­
hibiendo, ofreciendo locuras, concediendo cuanto 
se les pedia, aterrorizando á alcaldes y á conceja­
les, y usando de los medios que en tales casos es­
tán en boga. 

Se ha tratado á los alcaldes y concejales en este 
país como si no tuviesen libertad de votar según su 
voluntad y su propio criterio, ni tuviesen libertad 
y.perfecto derecho de acaudillar electores y con­
quistar votos por medios legales, y como si en el 
mero hecho de servir á sus pueblos se hubiesen 
constituido esclavos. Se ha perdido la cuenta de 
los expedientes removidos. Hay en uno de los pue­
blos del distrito un expediente de común utilidad 
para el vecindario, y oficialmente se les promete, 
el favorable despacho de la cuestión si votan los 
numerosos electores de que consta al candidato 
ministerial. El alcalde de übrique, á quien proba­
blemente se declarará impecable por las autorida­
des provinciales, pero que llegará un dia en que 
responda de sus actos ante los tribunales de 
justicia, inventa un medio, que por lo pere­
grino y desusado merece la patente de inven­
ción , pero con el cual alcanzó tan perfecta­
mente su propósito, que á él se debe en último re­
sultado exclusivamente que Rios no haya alcan­
zado una importante mayoría: un número conside­
rable do electores de aquella v i l l a , personas ha­
bituadas á las comodidades de la vida, habían de 
ir á votar á Grazalema que dista tres leguas de 
infernal camino, y cuya distancia no habrían de 
andar á pié, ni tal sacrificio se les podría exigir 
Medio fructuosísimo del de übrique; embargarles 
las cabalgaduras y tenerlas entredichas durante 
las horas de la elección: los electores buscan otras 
que llevaban los criados de D. Miguel de Mesa, pa 
riente inmediato de D , Francisco de los Ríos; el 
alcalde embarga también las de Mesa, y los elec­
tores no van á votar. Semejante violencia ejercida 
por una autoridad carece de ejemplo y de prece­
dente, y ahora queda ver sí el señor gobernador 
civil dará la autorización para procesarle. 

Concluyo, para evitar la reseña de molestos 

pormenores y de otros infinitos abusos que harian 
interminable esta carta, asegurando á Vds. que el 
secretario del gobierno civil en persona, delegado 
por el gobernador, ha estado en el distrito duran­
te la elección, y en Olvera, su capital, mientras se 
verificó el escrutinio. 

Resultado: que después de todo, el triunfo moral 
de Rios no ha podido ser mayor, habiendo empa­
tado la elección, luchando contra todos los pode­
res públicos y privados desencadenados en contra 
suya. 

Llegada. A las cinco y medía de la tarde del 5 
llegó á R e u s el señor marqués d é l o s Castillejos. 
La recepción que le hicieron sus paisanos fué tan 
entasiasta como siempre. Las autoridades y cor­
poraciones pasaron áfelicitarle inmediatamente, y 
por la noche le obsequiaron con una serenata. 

Premios. E l martes último se verificó en las es­
cuelas de San Fernando de Sevilla el acto de re­
partir los premios á los niños de ambos sexos. E l 
señor gobernador civil presidió, acompañado del 
alcalde presidente del ayuntamiento. Los premios, 
además de libros y medallas, consistieron en ves­
tidos completos. También se repartieron en el mis­
mo local muchos panes á loa pobres. 

Púlpítos. El cabildo de la catedral de Cádiz ha 
mandado construir dos magníficos púlpítos para 
el templo. Serán de hierro colado, y labrados con 
el mismo gusto que la verja del coro. 

Milagro. El 3 del actual á las seis de la maña­
na, al cruzar una locomotora el paso de nivel que 
existe junto al baluarte de San Cárlos, en el ra­
mal del muelle de Alicante, se hallaba próxima á 
la via una mujer octogenaria y sorda, que fué ad­
vertida por los dependientes de la vía para que se 
colocara en sitio seguro; sin embargo, ella trató 
de pasar al lado opuesto, cuando ya tenía cerca 
la máquina, cuya inmensa mole pasó por encima 
de su cuerpo, pero sin producirle más daño que 
una ligera dislocación en un brazo y la rotura del 
vestido por el lado que iban las ruedas. La po­
bre vieja se salvó milagrosamente de una muerte 
segura. 

GACETILLAS. 

DE L A CAPITAL.. 

Banco de España. El sábado 8 se abrieron dos 
cajas en aquel establecimiento, la una para satis­
facer los billetes hasta de 2,000 rs., y la otra para 
abonar desde esta suma hasta la de 20,000. En la 
primera se cambiaron hasta la suma de 500,000 
reales, y algo ménos en la segunda. Advirtióse 
que muchos individuos eran los mismos que todos 
los dias van al cambio por regla general; lo que 
demuestra que hay algo de especulación en lo 
que se está haciendo, habiéndose convertido 
aquel sitio en el punto de reventa que antes esta­
ba concreto á l o s teatros y plaza de toros. 

La situación de las tropas. La situación actual 
de las planas mayores de los regimientos de infan-
tería-es la siguiente: 

Rey, Sevilla; Reina, Valencia; Pr íncipe, Coru-
ña; Princesa, Tortosa; Infante, Zaragoza; Saboya, 
ídem; Africa, Badajoz; Zamora, Zaragoza; Soria, 
Sevilla; Córdoba, Granada; San Fernando, Mála­
ga; Zaragoza, Mahon; Mallorca, Lérida; Améri­
ca, Toledo; Extremadura, Barcelona; Castilla, V i ­
toria; Borbon, Madrid; Almansa, Búrgos; Galicia, 
Madrid; Guadalajara, Pamplona; Aragón, Te-
tuan; Gerona, Valencia; Valencia, Tetuan; Bailén, 
Valencia; Navarra, Valladolid; Albuera, Lérida; 
Cuenca, Coruña; Luchana, Palma de Mallorca; 
Constitución, Barcelona; Iberia, Cádiz; Asturias, 
Tarragona; Isabel I I , Gerona; Sevilla, Ceuta; Gra­
nada, Cartagena; Toledo, Madrid; Búrges, Mahon; 
Murcia, Ceuta; León, Cádiz; Cantabria, Vallado-
lid; Málaga, Barcelona; Fijo de Ceuta, Ceuta. 

La de los batallones de cazadores es la siguien­
te: —Cataluña, Cádiz; Madrid, Granada; Barcelo­
na, Madrid; Barbastro, Madrid; Talavera, San Se­
bastian, Tarifa, Ceuta; Chiclana, Madrid; Figue-
ras, Ceuta; Ciudad-Rodrigo, Ceuta;y Alba de Tor ­
mos, Manresa; Arapiles, Barcelona; Baza, Alcalá 
de Henares; Simancas, Ceuta; Las Navas, Madrid; 
Antequera, Santoña; Llerena, Ceuta; Segorbe, 
Barcelona; Mérida, Figueras; Alcántara, Olct. 

Caja de ahorros. Ayer ingresaron en este esta­
blecimiento 163,310 rs. vn. , depositados por 2,731 
individuos, de los cuales I S i han sido nuevos i m ­
ponentes. 

Se han devuelto 111,793 rs. 75 cénts. á solici­
tud de 95 interesados. 

Aurigas, Dice un colega: «Los coches n ú m e ­
ros 188 y 243 se hacen recomendables al público 
por la amabilidad de sus conductores. El que de­
see hacer una carrera en alguno de ellos, oirá co­
sas peregrinas de boca de los automedontes. Las 
palabras serán un tanto soeces, poco cultas y no 
muy dignas, pero no las faltará gracia .» 

A los accionistas. Todos los tenedores de ac­
ciones del canal de Isabel I I pueden presentar 
desde hoy, de doce á dos, en la ordenación de 
pagos, los cupones semestrales que vencerán en 
1.° de Julio, para señalárseles el dia que han de 
percibir su importe en el Banco de España. 

Cosecha. Según los datos remitidos por todos 
los señores tenientes de alcalde de Madrid, resul­
ta que en los meses de Enero, Febrero y Marzo ú l ­
timos, han impuesto 15,402 rs. de multa á varios 
sugetos, por blasfemias, desobediencia á la auto­
ridad, escándalos, atropellos, malos tratamien­
tos, pedreas, faltas de policía urbana, de peso 
en el pan, carbón, leche adulterada y otros ex­
cesos. 

Quita y pon. Además de haberse quitado, co­
mo ya dijimos, la fuente de Puerta de Moros, pa­
rece que están destinadas á seguir muy pronto la 
misma suerte la de Santa Cruz, la de San Juan y 
algunas otras cuyo poco mérito y mala situación 
están reclamando esta medida. 

Abajo con ella. E l estado de la casa núm. 35 de 
la calle de Toledo está inspirando serios temores 
á sus inquilinos, á consecuencia de haberse falsea­
do con motivo de las obras para la conducción de 
aguas. 

Según se nos dice, ha habido ya dos ó tres hun­
dimientos parciales, y si no se adoptan las pre­
cauciones oportunas, es posible que haya que la­
mentar una catástrofe. 

Llamamos la atención de la autoridad y de los 
arquitectos de la villa hácia este hecho para que 
se ponga pronto remedio. 

Abogada de imposibles. Han dado principio en 
la iglesia de Nuestra Señora del Cármen las sun­
tuosas funciones á Santa Rita de Casia que su real 
asociación de jóvenes dedica á su excelsa patrona; 
la iglesia está adornada con ricas colgaduras de 
terciopelo y multitud de arañas. 

El último dia se cantará un solemne Tedeum por 
el feliz alumbramiento de S. M . 

Allá iré yo. Los españoles empiezan ya á afluir 
á Paris de un modo considerable, según nos escri­
ben de aquella capital. En los teatros, en los bai­
les al aire libre, en los jardines de las Tulíerías, 
en los Campos Elíseos, en el bosque deBoloña, en 
los conciertos Musard, en el circo de la emperatriz 
y en los boulevares, no se veian más que españo­
les. ¡Qué será cuando estén concluidas nuestras l í­
neas de caminos de hierro uniéndonos á Francia! 

Intentona. Parece que se ha tratado de robar 
ios fondos del ministerio de Fomento. 

Fueron brillantes. El viernes por la noche t u -
vieron lugar en el real Conservatorio de música y 
declamación de esta córte los ejercicios lírico-dra-
maticos que se verifican periódicamente por los 
alumnos del establecimiento. Esta vez los ejer­
cicios han sido brillantísimos. Aunque no pudo 
cantarse la zarzuela El grumete, por indisposición 
de una de las jóvenes artistas, todavía llamaron 
extraordinariamente la atención en la parte ins­
trumental el arpista Sr. Ovejero, y en la dramática 
la señorita Sanz, una de las más fundadas espe­
ranzas de nuestro teatro, por su buen decir, su en­
tonación é intención cómica. La concurrencia, que 
era numerosísima y escogida, la aplaudió varias 
veces, y con justicia. 

Se viaja. Desde el 28 de Mayo al 3 de Junio han 
circulado por la línea de Madrid á Alicante 14,991 
viajeros, y el total de productos fué de 1.296,460 
reales 90 cénts. Por la de Madrid á Zaragoza tran­
sitaron 10,8i3 viajeros, v se obtuvo un producto 
de 122,837 rs. 88 cénts. Por la de Alcázar á Ciu­
dad-Real circularon 3,249 viajeros, siendo los pro­
ductos generales de 61,855 rs. 15 cénts. 

Estado sanitario. Según El Siglo Médico, las afec­
ciones reinantes siguen siendo de idéntica natura­
leza á las observadas en las anteriores semanas; 
continúan las dolencias de índole catarral, reumá­
tica y nerviosa, las calenturas de la misma índole, 
las gástricas inflamatorias, y las intermitentes de 
tipos muy variados. También hubo algunos casos 
de anginas, erisipelas, sarampión y viruelas; y 
aunque no comunes, no dejaron de observarse a l ­
guna pleuresía, pulmonía y apoplegía, que las más 
terminaron de una manera desgraciada. En cuan­
to á las afecciones crónicas, fueron bastante comu­
nes las pleuromonías, las tisis, las pleuresías, las 
afecciones del corazón y de la médula espinal, los 
reumatismos fibrosos y las irritaciones del apara­
to digestivo, á las que algunos sucumbieron. 

Que sea pronto. Parece que después de varias 
gestiones, al fin el gobierno autorizó á la empresa 
de los Campo* Elíseos para circunvalar con una 
verja sus dilatados terrenos, sin cuya condición no 
puede emprender las obras destinadas á propor­
cionar á Madrid un grandioso establecimiento de 
grato y salutífero solaz, deque con gran mengua 
carece. Mas como el cumplimiento de la real ó r -
den está encomendado al Excmo. ayuntamiento, 
esta corporación no ha acudido todavía á cumpli­
mentarla. 

Es de esperar, y nosotros se lo rogamos enca­
recidamente á la corporación municipal, que en ob­
sequio del publico atienda las gestiones de la em­
presa y cumplimente sin más demora lo que en la 
real órden citada se le prescribe. 

Buen viaje. Mañana saldrá de esta córte, con 
dirección á Granada y Cádiz, la distinguida artista 
doña Amalia Ramírez, tan querida del público 
madrileño. 

Cátedra de italiano. El 3 de Marzo hicieron opo­
sición en el Conservatorio á la citada plaza tres 
individuos, dos españoles y uno italiano, de los 
cuales los primeros ocupan los primeros números 
y el italiano el último. Y como esta es la hora en 
que no se ha provisto la vacante, esperamos que 
no se demorará más, puesto que van trascurridos 
tres meses sin adoptarse resolución alguna. 

Panorama Universal. Se ha repartido el número 
83 de este periódico, que contiene: 

Grabados. Posesiones españolas del golfo de 
Guinea: vista de la isla de Elobey Pequeño y 
Punta Mosquitos.—Idem grupo denegras de la 
isla de Coriseo.—Vista del castillo del Homenaje 
en Santo Domingo.—Caza del orangután llamado 
gorilla.—Golfo de Guinea,—Bahía de San Cárlos 
en Fernando Póo. 

> Texto. Crónica de la semana.—Anatomía.—Los 
siete sabios de Grecia.—Arquitectura.—Teatros. 
Suelto.—Variedades.—Novela. 

DE ESPECTÁCULOS. 

Toros. Si la corrida anterior fué de bueyes, es­
ta ha sido de becerros. La empresa se porta. Es 
verdaderamente escandaloso lo que sucede. Si el 
público se abstuviera de ir á la plaza, tal vez se 
remediaría el abuso: pero ¿quién es capaz de ha­
cer que los madrileños dejen un dia los toros? H a ­
ce años que, administrada la plaza por empresa­
rios más celosos de su honra, hemos visto una s é -
rie de corridas á cual mejores; pero hoy... una co­
sa es ofrecer, y el negocio es otra cosa. 

SECCION ECONOMICA. 

REFUTACION DEL DISCURSO PRONUNCIADO POR EL SE­

ÑOR SANROMA EN LA ASOCIACION PARA L A REFORMA 

DE LOS ARANCELES ( 1 ) . 

I . 

l'ercera sesión celebrada el dia 1.° de Abril.— 
Presidencia del Excmo. Sr. D. Luis María Pastor. 
—El asunto puesto á discusión era el siguiente te­
ma: «¿Contribuye el sistema protector al desarro­
llo de la riqueza pública, ó bien ocasiona una 
pérdida real y efectiva á las naciones?» 

Antes de entrar en materia, debemos explicar 
el sentido de dos palabras de que abusa el orador. 
—Privilegio'. La gracia y prerogativa que concede 
el superior, exceptuando á uno de alguna carga ó 
gravámen, ó concediéndole alguna exención de 
que no gozan otros.—Monopolio: Compra de g é n e ­
ros ó mercaderías que alguno hace para estancar­
las y venderlas á precio cierto.—il/onopoíto: El 
convenio hecho entre los mercaderes de vender á 
un determinado precio los géneros.—Estas son las 
definiciones de estas palabras que da el Dicciona­
rio de la Real Academia. 

Existe en España una ley que concede á todos 
los españoles, sin distinción de sexos, clases ni 
categorías, y también á todos los extranjeros sin 
distinción de ninguna, la facultad de establecer 
fábricas y cualesquiera industrias en el punto ó 
puntos del territorio español que m á s les conven­
ga. Sentados estos preliminares, que hemos juz­
gado necesarios, entramos en materia. 

El Sr. Sanromá es catalán y dice que se honra 
de serlo: celebramos que no lo tenga á deshonra. 
Él que se honra de ser catalán, dice también que 
no es enemigo de nuestros fabricantes y que tampo­
co eŝ enemigo de Cataluña, ni de su industria ni de 
su prosperidad. Á esto diremos como él, en su ré­
plica al Sr. Sampedro: obras son amores y no bue­
nas razones-. Nos proponemos, pues, demostrar que 
nuestro paisano, cuya ilustración reconocemos, ha 
bló como un enemigo de los fabricantes, enemigo 

(1) Estos artículos acaban de salir á luz en el 
periódico La Corona de los dias 2, 3 y 4 del cor­
riente mes. 

de Cataluña, de su industria y de su prosperidad, 
y enemigo de España; pero no como un enemigo 
leal, sino un enemigo enconado, que tiene por 
buenos todos los medios con tal que conduzcan á 
perjudicar al objeto de su saña. 

A l explicar el motivo por el cual no le conmue­
ve el llanto de los proteccionistas sobre la suerte 
de la clase obrera, refiere la separación de los 
Estados del Sur de la Union Americana, hecha pa­
ra conservar los esclavos, y dice: que sus amos 
buscan sacrilegamente textos de la Sagrada Escritura 
en que apoyar aquella institución nefanda, y procuran 
persuadirles que los abolicionistas son sus principales 
enemigos. «Pues bien, señores, añade: cada vez 
que veo á un proteccionista salir á la defensa de 
la clase obrera, se me antoja ver á un yankee azu­
zando sus esclavos contra las huestes abolicio­
nistas.» 

¿Hay verdad, hay buena intención en este pa­
ralelo? Los obreros se comparan á los esclavos; 
los proteccionistas á los amos que sostienen la ne­
fanda institución; los libre-cambistas son los que 
quieren libertar á los obreros de la condición de 
esclavos. 

El obrero es un hombre que no tiene más capi­
tal que el trabajo de sus brazos y de su inteligen­
cia: vende este trabajo por una cantidad dada, 
y si no halla quien se lo compre, experimenta 
miseria y hambre; el fabricante ó industrial com­
pra este trabajo por la cantidad convenida; este 
contrato es equitativo, es legal y hecho con la 
más amplia libertad por una y otra parte, y con 
la misma libertad de romperla el dia que conven­
ga á cualquiera de los dos. El obrero, con el dine­
ro, premio de su trabajo, hace lo que quiere; co­
me bien, viste bien; come mal, viste mal; va ó 
deja de ir á íeatros, á bailes, á cafés ó paseos; 
obra, en fin, como un hombre verdaderamente 
libre. 

El esclavo del Sur de los Estados-Unidos es 
una propiedad de su amo; trabaja lo que el amo 
quiere, como quiere y donde quiere; come y viste 
lo que el amo le da; no va á teatros, ni á bailes, 
ni á paseo sino cuando quiere el amo, y este tiene 
además el derecho de castigarle y de venderlo. 

La ciencia económica del Sr. Sanromá ¿encuen­
tra analogía entre las condiciones de unos y otros 
señores? Si no hay absolutamente ningún punto de 
semejanza que pueda servirle de pretexto á una 
comparación odiosa é irritante, todavía está en 
peor caso cuando hace el paralelo entre los l ibre­
cambistas y el partido abolicionista del Norte; 
porque entre estos no solo no hay afinidad de nin­
guna especie, sino que hay verdadera contraposi­
ción, verdadero antagonismo: la afinidad existe, si, 
pero es entre nuestros libre cambistas y los amos 
de los esclavos, los defensores á todo trance de la 
esclavitud. 

No sabemos qué graduación tiene nuestro adver­
sario en la milicia del libre-cambio; pero sea la 
que fuere, su ejército no está en los Estados del 
Norte, su regimiento no está entre los abolicionis­
tas; está en los Estados del Sur, entre los defen­
sores de la esclavitud; allí está amalgamada esta 
idea con la del libre-cambio; allí, con ellos ha de 
combatir nuestro paisano. 

Los habitantes del Sur, libre-cambistas y defen­
sores de la esclavitud, tienen asegurada la venta 
de sus productes agrícolas; porque tienen inmen­
sidad de terrenos fértiles á precios excesivamente 
ínfimos; agrégase á esto la baratura de los brazos 
que son esclavos; y con estos elementos pueden 
luchar ventajosamente con el mundo entero sin el 
escudo de la protección. ¿Qué les importa á ellos 
que el obrero blanco y libre de los Estados del 
Norte, falto de trabajo, sufra los efectos de la mise­
ria y el hambre? Por esto, y también porque la in­
dustria lleva consigo civilización é ilustración, y 
estas son armas crueles contra la esclavitud; por 
todo esto, los Estados del Sur han sido siempre y 
son libre-cambistas, pugnando desesperadamente 
contra los hombres sabios, sensatos y liberales del 
Norte, que por motivos diametralmente opuestos, 
esto es, porque desean la felicidad del obrero blan­
co libre, y desean la libertad, la civilización y la 
ilustración, por cuyos medios esperaban extinguir 
la esclavitud, han militado siempre en las filas del 
sistema protector, dando ahora mismo una prueba 
de ello con la elevación de las tarifas. 

Creemos, pues, haber demostrado que el para­
lelo que el Sr. Sanromá presentó entre amos y es­
clavos negros, é industriales y obreros blancos l i ­
bres, tiene tanto de irritante como de disparata­
do y absurdo, y que en los Estados-Unidos los 
partidarios de la esclavitud y de la democracia 
han sido siempre los defensores del libre-cambio, 
así como los verdaderos liberales, los buenos re­
publicanos, han sido siempre partidarios del sis­
tema protector. 

Esto mismo sucede en todas partes, y espera­
mos probar que el Sr. Sanromá no forma excep­
ción de esta regla. 

El orador se habia propuesto al parecer presen, 
tar á los fabricantes bajo un punto de vista odioso 
á todas las clases, y principalmente á la clase 
obrera, cuyas pasiones concita contra ellos. Para 
conseguir este objeto no retrocede ante la calum­
nia, ante el absurdo, ante la falsedad: llama con 
frecuencia privilegiados y monopolistas á los fa­
bricantes, que no tienen ningún privilegio, ni mo­
nopolizan, según se desprende del significado de 
estas palabras que no puede ignorar un catedrát i ­
co, pues catedrático es el Sr. Sanromá: traer, á 
costa de sacrificios, maestros extranjeros que en­
señen á los operarios del país dotándoles de un 
capital de inteligencia, que les proporcione un 
mayor premio de su trabajo inteligente, es en con­
cepto de todos los hombres justos y de buen sen­
tido hacer un bien al obrero; es practicar el p r in ­
cipio de nuestra religión, enseñar al que no sabe; 
pues bien: el orador libre-cambista formula sobre 
ello un terrible cargo, y presenta esto como un 
daño que el fabricante hace al obrero. 

La importación de capitales es de una utilidad 
general, reconocida por todo el mundo, contribu­
yendo al fomento do la producción y del trabajo 
y es de consiguiente un bien para el obrero, que 
debe á el su subsistencia; pues también de esto se 
hace un cargo á los fabricantes, que si fuesen 
egoístas de mala especie deberían oponerse, por­
que cuanto más limitada fuese la producción, tanto 
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más caro vend -rian sus géneros y más barata í en -
drian la mano le obra(l) . 

Con arreglo á estas bases el Sr. Sanromá esta­
blece un diálogo entre el fabricante y eí obrero.— 
¿Qué decis de la competencia de brazos? Sabed, seño -
res, que los que abogan con más elocuencia en favor 
de la competencia de brazoi, son precisamente los fa~ 
bricantes privilegiados. ¿Qué fabricante de esta dase 
no ha empleado muchas docenas de operarios extran­
jero:, en sus establecimientos? Falso lo primero: nin­
gún fabricante ha reclamado á favor de la impor­
tación de brazos, por la sencilla razón de que na­
die la ha combatido, y es cosa admitida por todas 
las naciones: faiso lo segundo, porque ningún fa­
bricante ha empleado muchas docenas de operarios 
extranjeros, ni una docena; sino dos, tres ó cuatro, 
algunas, muy pocas fábricas: retamos al orador 
que nos señale las fábricas donde se emplean do­
cenas de operarios. 

En respuesta á ese falso supuesto hace decir al 
operario. «Si vosotros (tos fabricantes) no queréis 
«las mercancías extranjeras, porque decís que per-
»judican á las vuestras y que pueden arruinaros, 
«tampoco nosotros queremos los obreros extranje-
«ros, porque perjudican nuestro trabajo y nos plan-
»tan en la calle.» 

Esto lo dirá quien quiera irritar al obrero con­
tra el fabricante; no lo dice el obrero; dos, cuatro 
ó seis directores inteligentes entre cuatrocientos, 
ochocientos ó mil operarios del país, no solo no 

(1) La inteligencia y los capitales son dos 
grandes elementos de producción, y la producción 
es la riqueza; quien rechaza estos elementos, ¿no 
quiere para el obrero la ignorancia y la estupi­
dez? ¿No quiere para el país la miseria y la nul i ­
dad? Aun en cuanto á lo primero, e! Sr. Sanromá 
está perfectamente de acuerdo con sus amigos 
económicos los libre-cambistas del Sur de la Union: 
también ellos rechazan la instrucción de sus es­
clavos. 

perjudican, sino que favorecen á estos, enseñándo­
les-la importación de los géneros extranjeros que 
arruinarían al fabricante, ¿no dejarían en la calle 
á estos ochocientos ó mil operarios españoles? ¡He 
aquí como nuestro paisano aboga por el trabaja­
dor nacional! El ver á miles de obreros españoles 
discurriendo por la calle, pereciendo de hambre, 
faltos de trabajo por la importación de géneros 
extranjeros, que lo habrían facilitado á trabaja­
dores extranjeros, sería un magníñeo espectáculo 
para los libre-cambistas. ¡Hé aquí el triunfo de la 
ciencia! dirían. Á los que no vemos esas cuestio­
nes por el mezquino prisma de la nacionalidad, á 
los que nos elevamos á mayor esfera, á los que 
abarcamos toda la humanidad, ¿qué nos importa 
que el español no coma y enflaquezca, si los ex­
tranjeros comen mejor y engordan? 

Después de otras extravagancias con que sigue 
el diálogo, termina así: «y pues veo, concluye el 
«obrero, que no hay armonía entre mis intereses y 
«los tuyos, da aquí en adelante no digas que el fa-
«bricante y el obrero son hermanos, ni compatrio-
»tas, ni amigos; di mas bien que el fabricante 
«quiere ser señor y que nosotros hemos de ser sus 
))humildes siervos. Sí, señores; si mil veces: este es 
«el dualismo proteccionista, esta la guerra que el 
»proteccionismo nos trae oculta bajo los pliegues 
«de su manto. Todo para el fabricante, nada para 
«el obrero: para el fabricante el favor y la autori-
«dad; para el obrero la sujeción y la desgracia; 
«para el fabricante el monopolio, la segundad, el 
«invernáculo j el calorcillo, las comodidades, la 
«opulencia; para el obrero la competencia, el aire 
«libre, las tempestades, la crisis, la responsabili-
«dad, la lucha, la lucha siempre viva, no siempre 
«por desgracia favorable.« (Estrepitosos aplausos 
en el auditorio}. 

Este lenguaje infernal, que se pone en boca del 

obrero, no es el lenguaje del obrero español; es el j 
lenguaje propio de quien vea con ira y saña la 
prosperidad visible que adquiere el país, la mar­
cha rápida con que va alcanzando la brillante po­
sición que un día tuvo; es el lenguaje propio de un 
enemigo del fabricante, del productor y del obre­
ro; del que viera con bárbaro placer la ruina de 
todos, y con ellos la del país; del hombre impla­
cable que crea con falsedades y calumnias odios 
de clase á clase, que pone el puñal en manos de 
unos y otros para que se asesinen reciprocamente, 
desgarrando las entrañas de su patria; no: el la­
borioso y honrado obrero que pide y desea trabajo 
para vivir con su recompensa, no puede tener ese 
lenguaje injusto, indigno y más contrario á sus i n ­
tereses que á los del fabricante. 

Otro dia continuaremos esta refutación, que ne­
cesariamente se hace larga y que consideramos 
oportuno suspender por hoy para no abusar de la 
paciencia de nuestros lectores. —/uan Güell y 
Ferrer. 

D C I O N R E L I G : 

SANTO DE MAMAMA. San Bernabé, apóstol. 
FUNCIONES DE IGLSSIA. Cuarenta horas en la 

de Monserrat, donde continúa la novena de San 
Antonio de Padua, predicando en la misa mayor 
D. Joaquín Corral, y en los ejercicios de la tarde 
D. Pío Hernández Fraile. 

En las Descalzas Reales se practicará el culto 
mensual acostumbrado á la Virgen del Milagro, 
estando S. D. M . de manifiesto todo el día. 

Prosiguen las novenas del Sagrado Corazón de 
Jesús en las Trinitarias, Buena-Dicha y oratorio 
del Olivar; la de Santa Rita de Casia, en el Cá r -
mt-n Calzado, y las de San Antonio de Padua , en 
San Francisco, Santa María, Santa Cruz, San A n ­
tonio del Prado, San Antonio de los Portugueses 
y parroquia de San Luís . 

S E C C I O N C 

Ooiimcum del dia 8 de Junio de 1861-

FONDOS PÚBLICOS. 
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 50 

70 c ; á plazo, 50-80, 85, 80, 75 y 80 fin cor. ó á 
voluntad. 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado. 43-70; 
á plazo, 43-95 y 90 fin cor. ó á vol. 

Deuda amortiza ble de primera clase, publica­
do, 34. 

ídem de segunda Idem, publicado, 17. 
Deuda del personal, no publicado, 22-40. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de Abr i l 

de 1850 de á 4,000 rs. , 6 por 100 anual, no publ i ­
cado, 95. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 95. 
Idem de l.0 de Junio de Í851 de á 2,000 ra., 

no publicado, 94 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs., 

no publicado, par. 
Idem de 1.° de Julio de 1856 de á 2,000 rs., 

no publicado, 99 p. 
Acciones de obras públicas de l.0 de Julio ác 

1858, á plazo, 99 95 fin cor. ó á vol . 
Idem del canal de Isabel 11, de a 1,000 rs., o por 

100 anual, no publicado, 110-50 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, no publicado, 96 y 95-75. 
Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publica­

d o ^ ^ . 
Idem de la compañía metalúrgica de San Juan 

de Alcaráz, no publicado, 50 d. 

E S P E C T A C l ü 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y media de la 
noche.—La comedía nueva en tres actos y en ver­
so, original, titulada El tanto por ciento.—Baile. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las nueve de la no­
che.—Marta, zarzuela en cuatro actos. 

CIRCO DE PRICE (calle de Recoletos). ^ }„ 
ve de la noche.—Mme. Adams repetirá sus í|Ue'" 
dídos ejercicios sobr*1 un caballo.—M. C r i s t i " 
petirá los suyos en la cuerda.—£7 ¿oble tr ^ 
por los Sres. Camargo y Alfan.—£í íam6oí-0peClo> 
—Para los pormenores, véanse los Drn«.« aereo. 
carteles. t'^gramaa v 

PUNTOS DE SUSGRICION. 

MADRID: Oficinas de este periódico callí» A 
ta, núm. 5, cuarto principal; en las libr • ^ 
Moro, Puerta del Sol ; en la Americana vT'? d<3 
Baüly-Baüliere, calle del Príncipe v a ^ 
Pasage de Matheu. r , y / ubhcxi^ 

PROVINCIAS: En todas las librerías y admi • 
clones de correos. R i s t r a * 

ULTRAMAR: Habana, D. Benito Q. Tánaffo- nu 
po, 96—Saníta^o de Cuba, D. Juaa 1 ° ' . bis-
Manila, D. Manuel Ramírez.—Gran Ganar r:'^ 
Amaranto Martínez de Escobar. — pUeJa'^fc 
D. Ignacio Guaseo.-Sania Cruz de Tenerife iCo> 
Jacinto Jimeno. 'e>don 

Laffite Bullier y Com EXTRANJERO : París, Mr 
pañía, 20, rué de la Banque.—Mr. Le ío l iv ' e t lP 
tre Dame des Victoires.—¿óndres, Mr T V 
Catherine street .—G*ra/ íar , D. Manuel It P-A 
—Lisboa, Diario dos Pobres. o. 

gQTOlCIONES DE L A 8ü8CRlCiQ]g 

MADRID, 

Ün mea.. 12 rs. 

3 meses.| 32 » 

6 meses. 60 » 

PROVINCIAS. 

En tuetá-
¡ico ó l i -
branzae. 

14 rg.i 

36 » i 

70 8 i 

En e«8« 
de los 

a&fiog. 

15 re. 

40 » 

76 n 

ULTRA­
MAR. 

3.1*, 

JERO. 

60 ^ 

120 H 

Editor responsable: I). RAMÓN ARQUELLADA 
Madrid 1861.—Imp. de M . Tello, calle de Kit87 5 
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51, rué Vivienne y rué Richelieu, 104, 
en el centro del 

barrio español de París. 
Novedades de todas clases para loilelles de señoras, sederías, manteletas, chales, encages, 

guantes, muselinas, bareges, tejidos de fantasía, etc., etc. 
Los precios marcadas en cifras conocidas Intérpretes españoles. 

{ A . 1730) 
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EN E L PRAÍH 

DEPOSITO CENTRAL. 

CkUB I » U MONTERA, 16, 

TAPIOCA í i u m 
8 reales Í S b r » . 

A H I ; sOW- 00T 
14 r e a l e s l i b r a . 

DE LA i m 
0 S/2 realea l ibra. 

Estos delicados aUmentos, tan saludables y tan generaiimdos hoy en el extranjero, están pu­
rificados y mejorados en el propio establecimiento de la C O M P A M A C O L O M A L de Ma­
drid, por los mismos métodos que usan las casas de mas íama en París y con la misma perfec­
ción que aquellas. 

El sello de la C O M P A M A , que va puesto en cada paquete, ^afantiza al consumidor la legi­
tima procedencia del g é n e r o , la superioridad de su clase y su perfecta pureza. 
E L S A G f i l ¥ E L T A P I O C A HAIV C l f f C O R A C I O N E S P E S O P A P O S * m I l E A Í i . 

Los paquetes son de á libra y media libra.—Dirigir los pedidos á la C O M P A Ñ Í A G Q L O -
M a d r i d . - H a y descuento para los expendedores y los fondistas. 

le remiian Ppospaotos. 

P O E S I A S 

D E D. M A N U E L CAÑETE, 

INDIVIDUO DE NUMERO DE LA 

REAL ACADEMIA ESPAÑOLA. 

Esta selecta colección, ele­
gantemente impresa en casa de 
Rlvadencira, de la que unáni­
mes han hecho grandes elogios 
todos los periódicos de diversas 
opiniones que hasta ahora hdii 
hablado de ellas y en la que re­
sallan por la energía del pensa­
miento y el vigor del estilo las 
epístolas y sátiras políticas en 
que el autor pinta y condena 
lo* vicios de la época actual, se 
vende á 16 rs. en las librería? 
la Publicidad, pasaje de Ma­
theu;; Moro, Puerta del Sel; 
Bailly-Bailhere , calle d 1 Prín­
cipe; Luesta, calle de Carretas; 
Duran, calle de la Victoria; y 
en el almacén de papel de la 
plazuela de la Cebada. (R.)' 

Y A L I C A 1 T E . 
Línea de Madrid á Zaragoza. 

S E R V I C I O B E T R E M E S B E S B E E L 10 D E J Ü H Í O D J S 1861. 
Salidas de Madrid. 

A las 7 y 30 minutos de la mañana.—Llegada á Jadraque, a las H y 30 minutos de U misaia, 
A las 2 y lo minut s de la tarde. -Llegada á Guadálajárá, a las 4 y 23 minutos de la misma." 
A las 7 y 55 minutos de la noclie.—Llegada á Ja.lraque á las 11 y 20 minu os de la misma.' 

Llegadas á Madrid, 
De Jadraque, á las 6 y 30 minutos de la manaría.—L egada á Madrid, á las 9 y 40 minutos da la 

misma. 
De Guadalajara, á las 11 y 30 minutos de la mañana.—Llegada á MadriJ, á !a 1 y 40 minutos de la 

tarde. 
De Jadraque, á las 5 y 30 minutos de la tarde.—Llegada á Madrid, á las 9 Y 30 minutos de la noche 

4 " (Fer.) 

¡ ¡ Ü M M E M E M O P A E A L O S B O L I E M T E S ! ! 
UNGÜENTO BOLLOWAY, 

Con la posesión de este ramedio iodo individuo puede ser el cirujano de su familia. Si la espesa í 
l ) S niños se veo atacados de erupciones cutáneas, úlceras, tumores, inflamaciones, infarlacionesj 

1 glándulas, asma, asi como cualquiera otra afección esterna, son curadas por el uso de esta üngüen-

El Kousso de Mr. Boggio , rué neuve des peiit 
champs, 13, París es e! único oue ha servido en 
las esperiencias académicas, y eí único por ío tanío 
Cuyas cualidades están positivamenteliemosí.radas. 

! Venta al por mayor, en la Exposición Estrangera 
fcalleMayor, núm.'lO, yal por menor laboratorio 
de D. Vicente Calderón," Príac.pi?, 13, de 0. Vicen­

t e Cellantcs, plazuela del Angei, 7 y Moreno M i -
• quei. Arenal, 6.—Precio 80 rs. En provincias, en 
ĉasa de los representantes do la Esposicion Estran-

|gera (A). 

INJECTION BROU 
HIGIENICA, líNFAMlBLE y PiüiíEHVATiVA; laiúmca íjue cura s.n auxil! 
encuentra en las principales farmaeías tjlel mundo. í n Pary, BROU inventor, 

Exigiré! libro-prospecto. Veinte años de éxito. 

¡o <UJ ulru me. 
Bouievard Ma 

(A. 61 

iio^uiento. Se 
geaU 18. 
2) 

C H O C O L A T 

rATIF i m i 
Farmacéutico, rué LepelkUer, num. y, mt 'aris . 
i Compuesto con tuagtiésia ptira (el mejoraren-; 
te estomacal.) Este chocolate purgante limpia 
perfectimente sin enardfC?r ni irritar; es segura; 
su eíicácia contra ia bilis y todos los malos hu--
mores, siendo ai mismo tiempo el mej ir depuia-5: 
tivo de la sangre en todas las cde-ciones crónicas.| 
Cuando A tonía en pequeñas dfcis. dis:|Kei es­
treñimiento. Es predr-o desconíiar de las falsilica- i 
cion s. D pósito por mayor COÜ grandes rebajas,i 
en Madrid Esposicion estr.Migera, calln Mayor, 10.| 
Por menor, á lOrs. Calderón, calle el P íncipeJ 
núm. 13, Collant s, plaz-iea d i An^el, 7. En 
provincias, los depositarios de la Esposicion es- • 
trange.a. (A. 172G) 

B E A N T O N I O L O P E Z Y 
S E R V I C I O D E GRAN V E L O C I D A D . 

• TÍ combinación con los Ferro-carriles 
l )EM^DI i r ! )YPAMSa 

S a l i d a s á e A i i c a a l e d e s d e e l 15 d e a b r i l . 
Para MALAGA y CADIZ.—Todos tos martes á las once de la mañaha. 

BARCELONA y MARSELLA.—Todos los miércoles y domingos á las once de la mañana. 
En breve se anunciará un nuevo viaje semanal á Málaga y Cádiz. 

Billetes directos á Barcelona, Marselh, Lyer, Paris, Malaga y Cádix. 
Mercancías á precios aviados p^ra todas partes. 
Harina de Vailadohd trigo y rubia, desde Madrid al muelle de Barcelona, rs. 3,90 arroba y lanas 

reales 4,30. 
Estos vapores, tan acreditados por la exactitud y rapidez de sus viaje?, tienen cámaras cómodus y la-

josas, y las señoras son atendidas por camareras. 
Acudir al itespachn O.nlral dfi ¡os F^rro-carrilp» y á don Juiiari Moreno. Alcalá 30. H. 

OCULISTA. 
7 A 

VIAJE D E MADRID A PARIS EN m HORAS. 

J-POST- S FRANGEÍ 
Curación de las cataratas y , de ¡as fístulas lacri-

Pnírmp l Tá? ^ l a "Peraci n; y de toda clase de 
S cTruiano8 & T 1 p [ , r D- José Gastaso!o'raé" (Uto cirujano. Galle de las Estudios, 4, principal. 

(M.) 

I ? c 

Trasporte de viajeros y m e r c a n c í a s . — Linea rapidísima , única directa de Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las 5 de la tarde : viaje en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana : viaie en 14 horas. 

Consignatarios en Valencia, don Emilio Fermaud, calle del Mar, 

to que ai cabo de poco tiempo estirpa radicalmente la causa del mal 
FÍSTOLAS , HEMORROIDES. 

Las curas que este ungüento ha veriticado en casos de úlceras inveteradas, y que habían resisti­
do á la aplieacion de todo otro medicamento, asi como de hemorroides y fístulas no tienen número, y 
son tan notorias en todos los países del mundo, que ainguEsfuerzo podría ser súfici ¡rite para dar 
una idea de su inmensa cantidad ni de ia diferencia de caractéres que ellas presentaba . Basta decir 
que este ungüento no ha sido nunca aplicado sin obtener una curación inmediata y radical. 

M A G N I F I C O R E M E D I O CASERO. 
Todas esas enfermedades á que son tan propensos los niños, tales cerno lisgas en la cabeza, man­

chas en la piel, lombrices, salpullidos, granos y todo género de erupciones cuténe us, se con n pronta­
mente por el uso de este ungüento. Guando se traía de enfermedades del hígado i m frotarse . bun-
lantemente cen este remedio el vientre en su lado derecho. 

Si ungüento floíloway es eficacísimo muy especialmente para las siguientes ftnfñrmeda/ades: 
DJ'tos, Enfermedades del hígado Inflamaciones internas y Males de los ojos, 
Calambres, — de las articulaciones 
Odios, Erupciones escorbúticas 
Canceres, Fístulas, 
Corladuras, Frialdad 6 falta de calor 
Enfermedades del cütis, en las estremidades, — oe ios pecnos, uiteras eu «vw». 

Este ungüento es elaborado bajo la inspección personal del profesor HolloNvay, y cada bote va 
acompa tado de una instrucción impresa en español, que esplica el modo de ha-er uso"de él, 

Se vende m el establecimiento «enera! del profesor Holloway, 214, Strandj Lóndres. 
En Madrid en las prnicipales boticas. 
En las provincias en todas las boticas y droguerías. 
Los precios de venía son 7, 18 y 28 rs. cada c a j a , con prcoorcion á su tamaño. (A- 1849) 

esternas, 
Gota, 
Lamparones, 
Males de las piernas. 

— de los pechos. 

Quomadu as, 
Reumatismo, 
Suouraciones pútridas, 
Tina, 
Ulceras en la boca. 

29, RUF. SAINT A N N E , 29. CJAPSULSS"MOLHES, RUE SAINT AKSE, 

au premier. Aprobadas por la Academia de medicina. au premier. 
Cura pronta y segurado las enfermedades contagiosas. Tratamiento fánl que puede seguirse en se­

creto y aun en bs viajes. De certificados dados p r los señores Ricord, cirujan : en ¡efe del hospitata" 
Midi, miembro de !a Academia de medicina; Rostan, profesor de la facultad de París, médico del Hosm 
de laSidpetnére; Culierier, cirujano ew jefe del hospital du-Midi, miemhro de la Academia de mertlC" ' 
Desruelles, cirujano en jefe del hospital militar du-Val-Qñ-Grace, encargado del servicio de lasenier" 
dades contagiosas; Ségnlas, profesor ele la facultad, miembro de la Academia de medicina, etf''etc' L 
sul'a que las cápsules-Mothes so han empleado siempre con el mejor éxito contra las enfermedades con 
g Ofas, y que los médicos no puedea menos de acoger y propagar su uso. ¿nliéf* 

NOTA. P ra p ecaverse de las imitaciones, que algunas han sido ya condenada por haber aau 
dó el medicamento , exíjase la fi ma de Moth 'S-Lamo rour et Cimpagníe. 

Nuestras cajas se hallan en «esa de los depositarios de la Esposicion es tán jera Y en las principa'6 
macias de España. ' (A, 1731) 

U o o : i e !o3 r a m o s m a s i n í e r e s a r s t e s d a Iñc imcia médica p u e s t o a l a l c a a * 

tienen re ación con e'las (Tratado práctico de las «nfermedades urinarias y de todas las dolencias qa 
*m el honiore la mujer. 

¡ Octava edición, un volumen de 900 páginas, enriquecido con 314 fiauras de anat.0 , frenie i 
iPor el doctor JOZ,\N, profesor espacial de patología urogenital, en Poris, 182, rué de R1!011,' este 
¡Tu lerías.—Entermedades contagiosas, estrechamientos, catarros de la vejiga, piedra, Cacu ( ; s 
¡rihdad, debilidad por consecuencia de esce os, p raras, ente medaoes de las mujeres, í*ffei \\oc-
higiene, preservativos. Precio 5 francos, por el correo 6 con doble cubierta. En casa del a11.101 leS jj. 
:tor Jozm, 282, rué RÍYOIÍ; M.sson, líi.rero, 26, íu« de la Anc enne -Comedie, y en las princip-
frenas de Paris, de los departamentos y el estranjero, 

Dsl misino ;;utor: Por una causa frccufnt3. y poco conocida 
L A I M P O T E M C I A P R E M A T U R A . . , i . m ^ M 

Esta obra, que contiene la; causas, los síntomas, las complicad mes, la marcha y el trai ]a 

i 

já 23 rs., Esposicion estranjera,Jcalle Mayor, 10 fcw^eafWiMs* púldenlratarse elios " ' f "'!f0Je á !a' 
jpreparar los remedios en sus boticas acos'umbradas.—Tralaraienios y consultas, de las 
(dos, y también por correspondenci-i. (Franquear.) (A. lo7o) 

ÉÉÉH 

ZARZAPJ ARMBW 'USADAS POR 
m 

LOS BOLOS 

DEL DOCTOR EN ME DiCíN C l l , A l ^ B E I l ' F j 

49, Montorgueil, Paris. 19, rae Montorgueil, Paris, ni tale* ^ 
médico y farmacéutico de la facukad dti P a r í s , ex- fa rmacéut ico de los ll0SHa|las y r*3' 
les de Paris, profesor da medicina y botánica , y agraciado con varias mea 

compensas nacionales, etc. rmedades « ^ T 
Las numerosas curas hechas siguiendu este método curaUvo en 

muchísimas enieri»^" sübrg w 
donadas ya coma incurables, son pruebas nada equivocas de la superioridad de este reí 
los los demás que se han empleado hasta el dia. M0 5 en viaJf¿ 

El método curativo del Dr. CH. ALBERT es poco costoso, fácil de seguir en ^ ^ J ^ I Í Í ^ 1 
sin ninguna incomodidad, y m empica con igual éxito en todas las estaciones y climas, 
por correspondencia.) (A.) 

Deposito en las pr ndps ciudades de España y de Ultramar, 
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